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comi El PROYECTO BE lEÏ DE ASOCiACIONES

MITIN CATÓLICO DL BAKCLLONA
CELEBRADO EL 20 DE ENERO DE 1907

DISCURSO DEL SR. MELLA

Saludo á Cataluña.
Señores: Siento profandamente en este ins

tante no poseer la vibrante lengua catalana, aun 
cuando sepa entendería y sentiría hasta poder 
admirar vuestras glorias literarias, para expre 
saros en ella de alguna manera el sentimiento 
de profunda gratitud por todos estos obsequios 
y ovaciones que ciertamente no merece quien no 
es más que un soldado de las filas católicas y 
regionalistas, que no ha hecho otra cosa que li 
mitarse á cumplir con su deber. (Aplausos.)

En los albores de mi juventud pisé la tierra 
catalana, y en ella recibi por primera vez su
fragios, por los cuales moralmente triunfé en 
el distrito de Valls, y hubiera ostentado enton 
ces la investidura de diputado debida á los votos 
catalanes si la sinceridad electoral no fuese una 
palabra vana. Y ahora, después de haber pasado 
algunos años, después que también nos conoce
mos, no sólo en el Parlamento, sino fuera de él, 
en toda tribuna que yo haya ocupado, lo mismo 
en pueblos de Castilla que en pueblos de Anda
lucía, ha tenido en mi pobre palabra una entu 
siasta defensa y en mi corazón un culto fervien 
te esta región catalana, y especialmente esta 
hermosa ciudad, reina del Mediterráneo, que á 
la vez que es orgullo de todos los pueblos penin
sulares, es la verdadera Universidad regionalis
ta en la que muchas regiones reciben enseñan
zas de una libertad, que habían olvidado. 
(Aplaiisos.)

Da libertad es cristiana.
Hoy nos reunimos, hoy nos juntamos aquí en 

esta fiesta, que no es sólo fiesta de la Fe, sino la 
protesta en favor de la libertad. Tenía razón el 
Sr. Estanyol en el elocuentísimo discurso que 
acaba de pronunciar al recordamos las palabras 
del gran orador irlandés, que afirmaba la Reli
gión como la base de la libertad; la tenía el sr- 
nor Albó cuando decía que había que rescatar la 
libertad y arrancar al enemigo esa bandera á 
cuya sombra ha destruido el alcázar del antiguo 
regimen, del que tenía mucho que aprender, á 
pesar de sus imperfecciones, porque aún conser
vaban en el fondo espíritu cristiano las socie
dades que caen del lado allá de la Revolución 
francesa. Los tiranos, al realizar el saqueo de la 

civilización cristiana, se apoderaron de los em
blemas de la libertad; y al ver á una esclava con 
esa vestidura, con esa enseña, entre las filas ca 
tólicas, hubo cierta desconfianza, no por la liber
tad misma, que es base subjetiva de nuestra mo 
ral, que es un dogma de nuestra fe, sino porque 
al ver á aquella esclava vestida con ropajes de 
reina podía temerse el engaño, y que los pueblos 
ere j^esen verdadera libertad lo que sólo era la ti
ranía arriba y la servidumbre abajo, ataviadas 
con un manto que habían usurpado. Pero no por 
nuestro esfuerzo sino por el esfuerzo mismo de 
nuestros adversarios, se han rasgado esas vesti
duras, apareciendo al descubierto como ahora 
en Francia, la esclava, y demostrando al mundo 
que aun aquella libertad que nosotros no quere
mos aceptar porque siempre resulta ilusoria y 
que consiste en la' igualdad del bien y del mal, 
que reparte en dos campos el palenque uatre los 
individuos que combaten en nombre de las afir
maciones cristianas, y los que lo hacen en nom
bre de la duda y la negación revolucionarias, era 
también mentira. Ellos nos lo han demostrado 
desde las alturas del Poder, probándonos que en 
nombre de la libertad de cultos persiguen ei cul
to cristiano, en nombre de la libertad de asocia
ción persiguen á las Asociaciones cristianas, y 
en nombre de la libertad de enseñanza atentan 
contra la enseñanza cristiana. La mentira se ha 
mentido á sí misma y se ha mostrado á la multi
tud en todos los pueblos, y singularmente en los 
latinos, con su fisonomía natural; y ahora ya na
die puede engañarse, porque á nadie es lícito 
creer en la hora presente que en el liberalismo 
está la libertad, no: en el liberalismo está la ti
ranía, su audacia ha roto la hipocresía, hemos 
rescatado esa libertad que lanzaremos á la fren
te de los tiranos. Cuando oigáis gritar en las ca
lles ¡viva la libertad!, decid: ese es nuestro lema, 
el que nuestros adversarios nos habían querido 
quitar con sus sofismas y que nos han devuelto 
con sus actos. (Aplausos.)
Da vida relig-iosa sirvió de base á 

la civil.—Da unidad interna y la 
externa.
Tenía razón el Sr. Estanyol cuando nos ase

guraba que en España la vida religiosa era ante
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riop y superior á la vida civil. ¡Qué verdad tan 
grande! Existía ja en el fondo de los pueblos 
hispanos, en las conciencias de los que formaban 
los diversos pueblos que más tarde habían de 
constituir la España romanaj existía antes de 
que por medio de los Concilios toledanos llegase 
a imponerse á Ja Monarquía Era, en fin, la base 
social común de que hablaba el Sr, Trías. No era 
la unidad geogra fiea del territorio la que se im 
ponía; no era el Poder politico del Estado rei
nando sobre las diferencias naturales; era la 
unidad que descendida de lo alto la que estable
cía un lazo espiritual entre todas las almas es 
pañolas; porque la verdad religiosa, á semejanza 
del oxígeno que se combina con casi todos los 
cuerpos, formando con ellos compuestos diferen
tes, cuando encuentra una diferencia geográfica, 
una diferencia étnica, una diferencia histórica 
al aplicarse el m'smo universal principio reli
gioso sin cambiar de naturaleza, fonna com
puestos diferentes en todas partes; y así por la 
influencia de la Iglesia se formaron las naciones 
europeas, que fueron diferentes según la masa 
indígena de que estaban formadas, según los 
elementos geográficos, según su constitución 
étnica; que revertía carácter distinto^ según 
aquella materia con la que se enlazaba y á la que 
unificaba, dirigía é informaba Así el elemento 
germánico, vario en su composición, el elemento 
romano poderoso é influyente hasta en las razas 
que se conservaron casi puras por la influencia 
de su legislación y de su lengua, y juntamente 
con ellas el elemento indígena, el primitivo, que 
no era germánico ni latino: todo eso, al juntarse 
con la abrazadera de oro de la Iglesia, formó 
compuestos diferentes en los diversos pueblos 
europeos y lo mismo sucedió en nuestra Penín 
sula, donde llegaron en cierta manera, nada más 
que en cierta manera, con los resultados genera 
les de su vida á uniflcarse en una Historia supe 
rior y obra de todos; pero no por la imposición 
de un Estado que entonces no existía, no fabri
cado por las lejes, sino por una unidad interna, 
espiritual, que ligaba las aliñas uniéndolas en 
una misma creencia, en un mismo sentimiento, 
en la uniforme práctica de una ley moral que 
servía de savia común á la variedad de las cos
tumbres peninsulares. (Aplauso».)

La unidad religiosa precedió y sirvió de base 
á aquellas fundamentales tradiciones, á aquella 
comunidad de pensamiento, de creencia y de cos
tumbres, y al mismo tiempo de prácticas mo
rales, que fué el lazo general de los pueblos pe
ninsulares y cuando doctrinas extranieras la 
barrenaron y quisieron convertir la unidad polí
tica externa en unidad interna j moral, quisie 
ron volver al revés la historia sin tener en cuen 
ta que negaban todos los lazos espirituales con 
la libertad de todas las opiniones J establecían 
la división en sectas, en partidos, de aquello 
que era un todo moral; quisieron buscar, por 
decirlo así, la compensación de esa división in
terna en una unidad externa, y vinieron todos 
los grandes centralismos de la historia; porque, 
observarlo bien, la unidad espiritual, interna, 
que afirma un solo símbolo y un solo decálogo, 

la que rige los entendimientos y voluntades, dan
do una norma para todas las relaciones humanas 
y los actos más transcendentales de la vida, no 
se puede romper nunca sin que, para evitar que 
la sociedad se disgregue, venga como compensa
ción defleientísima, pero inevitable, suya, la 
unidad externa ó material que liga los cuerpos 
después que se ha roto la unidad moral, el vín
culo de las almas. (J/wí/ bien.) .

Están en razón inversa la unidad interna y la 
unidad externa. Cuando la unidad interna es vi
gorosa. cuando todas las almas están hermana
das en una misma fe, en una misma moral, ¡ahí, 
entonces los Poderes públicos permiten toda 
suerte de expansiones y toda suerte de liberta
des, porque esa unidad es tan poderosa y real 
que no teme que la variedad la decapite; pero 
cuando ésta se rompe, ya se podrán acumular en 
las cimas del Estado toda suerte de atribucio
nes; ya se podrá hacer que la jurisdicción del 
Estado se extienda y abata y sojuzgue y venza 
la de todas las regiones; ya se podrá, últimamen
te, pedirle que aniquile todos los organismos so
ciales y todos los organismos regionales y los 
triture y los funda queriendo formar una ma
sa homogénea, unificada y resistente; no lo con
seguirán: rota entonces la unidad interna y real, 
arriba, para sustituiría por la material, como 
la moral, no la secunda, no le sirve de base, nada 
se consigue; es entonces cuando se ensayan le
yes verdaderamente jacobinistas, como indica
ban elocuentemente los que me han precedido 
en esta tribuna; es entonces el Estado el que 
separa, es entonces el Estado el que divide. ¿Por 
qué? Porque no proclama aquella igualdad pro
porcional y jerárquica, única legítima,-sino 
aquella otra igualdad de nivel que es la lanza de 
Roma sujetando á todos los pueblos delante de 
la loba simbólica; no es aquella igualdad que res
peta los atributos de raza, las diferencias de 
pueblo, las prerrogativas y derechos de todos los 
organismos sociales, sino la que trata de restar
los y amalgamarlos, creyendo que las leyes 
no deben plegarse á las ondulaciones de la reali
dad, sino la realidad á la rigidez ficticia de las 
leyes (Bien, bien)', igualdad del pantano que sólo 
practican las ranas. (Grandes aplausos.)

Cumo el Estado depende del derc- 
elio de asoeiaeión y no el depecbo 
de asociación del Estado.

Nosotros, amantes de la libertad, amantes en 
tusiastas de las libertades regionales, venimos 
hoy, en nombre de la gran unidad de la fe cató
lica, á protestar contra uno de los más terribles 
atentados que se hayan podido fraguar contra la 
libertad religiosa y contra toda libertad corjio- 
rativa. Increíble parece, señores, sí no estuvié
semos en una época de decadencia mental, á 
pesar de tantos alardes de progreso, que está más 
en los labios que en el corazón y en la mente de 
los que continuamente lo tienen en las palabras 
y tan pocas veces en las obras (aplausos); increí
ble parece que un partido que se llama liberal, 
que gentes que se llaman liberales y que invocan
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de continuo la libertad, como la boja de parra 
que cubre todas sus impurezas {bien, aplausos)-, 
que esos mismos que la invocan, mancbándola, 
fragüen contra la libertad, contra la esencia 
misma de la libertad un proyecto tan inicuo, tan 
tiránico como el proyecto de ley de Asociado- ’ 
nes. {Aplausos.)

En nombre de la libertad de asociación, j por 
tanto en nombre de todos los derechos naturales 
del hombre, de todos los derechos inna,tos, que 
sin el de asoeiaeión son vanos é ilusorios, hay 
que protestar contra semejante proyecto. ¿Para 
qué nos serviría el derecho á la vida, hasta el de
recho á la defensa, el derecho de dignidad perso
nal y el de independencia relativa que tienen los 
hombres, si no existiese el derecho de asocia 
ción? ¿Y en qué se funda el derecho de asocia 
ción, como uno de los derechos personales é in
natos que sirve de complemento á los demás, en 
qué se funda sino en la condición finita de núes 
tra naturaleza? Somos limitados, somos finitos y 
por esto necesitamos del concurso y auxilio de 
los demás; por esto necesitamos juntar nuestras 
fuerzas con las de losdemás, que si los hombres 
se bastarán á si mismos, la sociedad no sería más 
que «w articulo de lujo. Como no se bastan á si 
mismos, necesitan el concurso de los demás, y 
necesitan los demás el suyo, y en esa necesidad 
mutua encuentra su fundamento la ley de coope
ración universal y mutuo auxilio, en virtud de 
la cual existen todas las sociedades humanas; y 
el Estado, es una de las más extensas, pero como 
no cambia la extensión la naturaleza de las co
sas, el Estado no se funda tampoco en otra ley. 
Y esta ley universal quiere haeerla manifesta
ción ó concreción suya, y olvida, señores, que 
tal pretensión es como la de un cuerpo cual
quiera de la naturaleza inorgánica que se suble
vase contra la lev química que rige sus combi
naciones ó como la de un astro que quisiera le 
vantarse contra la ley astronómica que le fija su 
órbita sideral, en la cual gira, y que dijesen á 
una: «esta ley, de la cual dependen las combina
ciones de mis moléculas y los movimientos de mi 
masa, puedo alteraría, porque yo no estoy sujeto 
á ella: son las leyes las que están sujetas á mí.» 
{Aplausos.)
Cómo el Estado no existe más que 

por la variedad jerárquica que 
niega.
Esta leg universal de cooperación de mutuo 

auxilio, que en virtud de nuestra, limitación 
existe y es la base, el fundamento de todas las 
sociedades, es la que ahora quiere alterar el Es
tado, que no podría existir sino por virtud de 
esa ley misma. Pero ¿qué más? La familia, sin 
la cual ni la sociedad ni el hombre pudieran 
existir, la familia y como una consecuencia in
mediata la escuela, derivación de la patria po
testad, como la Universidad lo es de la escuela, 
el municipio que de la ampliación de los inte
reses armónicos, comunes de varias familias, 
se forman como de los intereses comunes de 
los diversos municipios asentados en una misma 

tierra y ligados por una tradición, se deriva la 
comarca, y de la agrupación de comarcas unidas 
ya por lazos de intereses y de vínculos, no ya 
consanguíneos como en la familia, sino de inte
reses de convivencia como en los municipios y 
además por lazos históricos y por vínculos étni
cos, nacen las regiones, las cuales llegan á for
mar el Estado, distinto de lo que por un espíritu 
común se llama por antonomasia Nación y que 
ahora, juntándolos, cuando se í-eparan, llaman 
Estado nacional. Y así esta doble jerarquía as
cendente de sociedades, la escuela, los gremios ó 
corporaciones económicas y Universidades, por 
una parte, y por otra la familia, el municipio, 
la comarca, no diré la provincia, porque tiene 
cierto sabor imperialista que no me agrada 
{aplausos), la comarca y la región, llegan á cons
tituir una inmensa variedad. Esto que yo he 
llamado, comprendiendo en una unidad la je
rarquía de órganos, la soberania social, y^ que se 
asienta y tiene por pilar ó base la familia, de la 
cual esta doble serie de sociedades derivativas 
unas, complementarias otras, forma una opu
lenta variedad que requiere una unidad, para 
aquello que les es común, pero sólo para lo que 
les es común, que interesa á todas y que ellas 
por sí mismas no pueden realizar, y como una 
necesidad de esta variedad existe el Estado, pero 
existe sólo para la acción común y en lo, que 
tiene de común, en lo que representa los inte
reses y derechos generales y para que puedan ar
monizarse las acciones diversas, pero sin que esto 
le dé título para ingerirse, ni inmiscuirse en la 
esfera privativa de las regiones, ni de las Univer
sidades, ni de los municipios, ni de las corpo
raciones económicas. {Aplausos)

Formando esta variedad de sociedades, que 
tiene por cima una unidad, que no obedece 
más que á esta necesidad primaria para orde
nar y dirigir aquello que todos tienen de común, 
y sólo cuando tiendan hacia un fin, y para que 
lo sociedad no se rompa ó disgregue y en aque
llas cosas en que no puedan resolver por si los 
elementos que representan esta diversidad de 
intereses, y salvando al mismo tiempo la vida 
interna de todos estos organismos, existe el Es
tado, y este Estado, que llega el último de todos en 
la cadena ascendente de las personas sociales, 
que es el último eslabón de esa cadena, es el que 
dice: «Esos eslabones que me preceden van á ser 
obra mía: yo tengo la facultad y la libertad de 
cambiarlos, de reformarlos y reglamentarios.» 
{Grandes aplausos.) .

El crea ó produce las personas jurídicas, o, 
como ahora se dice, las personas sociales ó colec
tivas; pero como él no es más que una persona 
social ó colectiva como las demás, y por aña
didura la última que ha llegado en la sene de 
los tiempos, la postrera en la cronología de todas, 
se da la aberración y el absurdo de que quien 
está cumpliendo y determinando y concretando 
y existiendo por la ley de la cooperación universal, 
legisla contra la ley á que debe su existencia,; y 
él, que llega después de todas las personas socia
les y les debe su origen y sólo por ellas existe, se 
.considera con facultades para prescindir de sus
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ascendientes y legisla sobre ellos, subvirtiendo 
el orden natural, convirtiéndose de hijo en pa
dre y alterando todas las lejes de la naturaleza. 
(Muchos aplausos.) Y es que el Estado depende 
de las regiones, como las regiones dependen de 
las comarcas, y las comarcas de los Municipios, 
y los Municipios de las familias, que son las que 
tienen lo que yo llamo la soberanía social, de la 
cual no es más que un derivado, un corolario, 
una conclusión, es decir, todo lo contrario de la 
soberanía absoluta, que por antonomasia se 
llama el Poder civil, como si los demás poderes 
de las sociedades no religiosas fuesen parte del 
suyo. (Aplausos.)

Cómo el Estado 1 ¡lierai niega la 
familia y las clases sociales.

Ya no se trata, señores, de ejercer la soberanía 
sobre todas estas otras Corporaciones. Por medio 
de la ley del matrimonio civil ha llegado á pe
netrar en la misma constitución de la familia, y 
no se ha limitado á legislar sobre los ejeetos ci
viles del matrimonio, sino que lo ha hecho sobre 
el vínculo mismo de la familia, y en virtud de 
la lógica, como ya no se fundan la unidad j la 
indisolubilidad, consideradas fuera del Sacramen
to y aun del contrato natural, en nada perma
nente, como ya no se sabe que existe una ley na
tural anterior y superior á la ley positiva civil 
que formula el Estado, se establece un simple 
contrato civil que funda la unidad y la indiso
lubilidad, no en el derecho natural, ni en el di
vino positivo, sino en el derecho civil, formu
lado en un Parlamento, con una mayoría y des 
hecho ó cambiado por otra, quedando de hecho 
roto el vínculo matrimonial. ¿Por qué? Porque 
una mayoría, como se ha hecho en Francia y 
crata de hacerse en Italia y tratará de haeerse 
en todas partes, donde el liberalismo prevalezca 
puede establecer el divorcio] j una vez establecido el 
divorcio en ciertas condiciones, la lógica, te- 
aiendo en cuenta entre otras conquistas ó avances 
leí progreso que los vínculos perpetuos son eon- 
nrarios á la libertad del capricho (risas), obliga 
á estabhoer el divorcio por la voluntad de una 
.sola de las partes, j cuando esto llega, entonces 
juede darse el caso de que una mujer en una vida 
■;orta haya tenido cinco maridos y los cinco vi
bran y se encuentren con ella frente á frente, y 
ia disolución de la familia y la degradación de 
la mujer estará consumada, y muchos de los que 
ahora se escandalizan por palabras inofensivas 
tendrán que buscar alguna nueva para no llamar 
prostituta á la que reglamentada por la policía 
» por el Estado en todas lenguas se ha llamado 
así. (Aplausos.)

El Estado que con su derecho político legisla 
sobre el natural en que se funda é invade la fa
milia y la disuelve, sigue ya lógicamente so-" 
juzgando y deshaciendo los demás organismos 
de la jerarquía social.

Por medio de las leyes municipal y provincial 
legisla sobre los Municipios y los organiza y los 
suprime y los separa, extendiendo sus términos, 
reduciendo sus limites: pretende crearlos como

Dios las cosas, aunque usandocomo materia pre
existente los restos de las libertades antiguas, y 
sin conservarlos en su ser y sin absorberlos como 
hace Dios con los entes finitos.

Y si el Estado legisla sobre la familia y varía 
su constitución por medio del matrimonio civil 
y el divorcio, y por medio de las leyes munici
pal y provincial legisla sobre los Municipios y 
sobre las comarcas, y destruye las regiones, por 
medio de la ley electoral no tiene en cuenta 
más que los átomos humanos, prescinde de las 
categaías sociales originadas por intereses co
munes que se llaman clases y que son realmente 
vivas en toua sociedad donde el Estado no las 
niega, poniendo sobre ellas la creación artificial 
de los partidos. Donde quiera que existe una so
ciedad de larga fecha, no improvisada en la his
toria, se dan por lo menos estos intereses: el in
terés religioso y moral reñejado en su Clero, 
porque existe el interés religioso y moral donde 
quiera que haya una relación con Dios, que ha 
de ser practicada, lo que exige un culto, como el 
culto exige un sacerdocio y una jerarquía, que 
es como la expresión interpretación y aplicación 
de todos estos elementos de relación natural y 
sobrenatural en los que estriba precisamente el 
concepto de la Religión; y hay, además de este 
interés religioso y moral, intereses materiales 
representados por la industria, la agricultura, 
el comercio; y existe también otra tercera clase 
de intereses, los militares, porque la sociedad vi
ve en medio de otras y puede ser presa de las co
dicias extrañas y tiene que defenderse de las 
agresiones actuales ó posibles, tiene que defender 
sus costas, si las posee, y sus fronteras por medio 
de un Ejército que conserve en el interior su or
den y le sirva salvaguardia contra agresiones ex
teriores; y tendrá también, al lado de estos inte
reses morales y religiosos, materiales y de de
fensa, otro interés, el de la cultura científica y 
artística, representado por la escuela, la Uni
versidad, las Corporaciones docentes, que exis
ten en toda sociedad civilizada que debe prote
ger, pero no considerar como dependencia suja 
el Estado; y cuando la sociedad no se improvisa, 
existe el interés aristocrático formado por las 
superioridades sociales.

Todos estos intereses se deben manifestar en la 
vida pública y por virtud del sistema del sufra
gio, puramente atómico, no tienen la debida re
presentación; y así se ve cuando hay una crisis 
económica, agrícola ó industrial, por ejemplo, 
que no se acude á los llamados representan
tes de la Nación, á los representantes en Cortes, 
para saber cuál es la calidad de este conflicto y 
cómo ha de remediarse, sino que se abre una in
formación pública para averiguarlo, señal in
dudable de que no están representadas esas cla
ses y esos intereses, que son, sin embargo, la 
vida entero de un pueblo. (Grandes aplausos.)

IVeg'acióii de los deredios persona» 
les y eontradiceiones del proyec
to de Asociaciones.
Absorbiendo todas las personas colectivas.
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desde la familia y la esôuela, a la Universidad y 
y la región, y negadas las clases sociales con la 
superposición de los partidos, ¿qué le quedaba al 
Estado por avasallar? El derecho de asociación, 
medio necesario de los demás derechos innatos, 
y, por lo tanto, la persona individual, que no 
podía asociarse para la perfección religiosa, para 
la enseñanza, para la beneflcencia ó la caridad, 
sin permiso del Estado, y por el tiempo y la for
ma que él quiera dispensario. ¡Qué tal es la 
esencia del projecto de Asociaciones!

No se trata ya de los intereses materiales, de 
aquellos que son comunes á todas las clases los 
intereses morales están sujetos también á la ley, 
y si se quiere luchar contra una ley tan inicua 
como la ley de Asociaciones, no basta que los 
pueblos eleven su protesta escrita con toda suer
te de requisitos ante todas las notarías penin
sulares, sino que es preciso que se reúnan, que 
levanten su voz en los mitins^ públicos, para 
ejercer presión sobre los Gobiernos y para decir 
les que no está la opinión en el Parlamento, sino 
que la opinión verdadera está fuera de las Cama 
ras, y por eso los pueblos quieren expresaría 
directamente. Y ya que los Gobiernos liberales, 
aunque no lo sean, se llaman Gobiernos de opi
nión, que sepan que si los Parlamentos están 
constituidos al revés, es decir, si están en ma
yoría en ellos los que están en minoría en la so
ciedad y en minoría los que representan la ma
yor y mejor parte de la opinión de esa sociedad, 
los pueblos no sufren por mucho tiempo esta 
irrisión de sus derechos, y por eso se reúnen y 
se congregan en estas verdaderas Cámaras po
pulares. {Grandes aplausos.} .

Esa ley afrancesada, inicua, miserable plagio 
de la francesa, es un tejido de contradicciones. 
En uno de sus primeros artículos, creo que el 
tercero, aunque no lo recuerdo ni es posible re- 
eordarlo por las infinitas reformas que ha su
frido (risas), en ese artículo que no sé qué nú
mero tendrá hoy, se establece que toda Sociedad 
contraria al Derecho y á la Moral será prohibí 
da por el Estado. ¡Singular afirmación en un 
Estado que no sabe lo que es la Moral y el Dere 
chol (Eifioa.) ¿Cuál será la Moral del Estado? Si 
esa ley de Asociaciones es una ley orgánica que 
tiene su raíz en la ley fundamental del Estado, 
su Moral tendrá que ser la misma que aparece en 
la Constitución. ¿Es esta Moral aquella á que se 
refiere el art. 11 como limite de las manifesta
ciones que no sean católicas? ¿Es^ la Moral cris- 
tianaf Y aunque con estos eufemismos se haya 
querido comprender en un predicado común á la 
Religión católica y á las sectas protestantes, 
podría interpretarse lógicamente y decir:_ en 
virtud de la Moral de la Constitución que tiene 
que ser la misma que la de la ley de Asocia
ciones, toda Asociación anticristiana, y por 
tanto la masoneria j las escuelas laicas, quedan 
prohibidas por el Estado. (Grandes aplausos.)

Aquellos que al leer la ley se entusiasman con 
siderándola como una enseña de persecución re
ligiosa, deberían fijarse en el telegrama que 
aquí se ha leído enviado por el eminentísimo 
Cardenal Primado de Toledo, y reconocer con él

que es un conjunto enorme de hipocresías esa 
ley que fué redactada por tantos doctores y es 
símbolo de tantas concupiscencias que son ex
presión de apetitos que se sirven de esa enseña. 
Y como es mezcla y resultante de tal amalgama, 
es contradictoria, y en un artículo se vienen á 
prohibir aunque sea sin quererlo todas las Aso
ciaciones, no sólo ácratas, sino socialistas y lai
cas, y en otro se establece una ley de excepción 
contra toda Asociación religiosa, porque con
funde hasta el concepto de Corporación distinto 
del de Asociación, y confunde aquellas Asocia
ciones establecidas por el Estado con aquellas 
otras que nacen como una consecuencia de los 
verdaderos derechos innatos de la personalidad 
humana.

Esa ley tan absurda, contra la que he de le
vantar mi voz, aunque creo que no me entende
rán, porque tampoco la han entendido los que 
la defienden (risas), es una monstruosidad jurí
dica que sólo ha podido aparecer circunstan
cialmente como móvil de apetitos, como disfraz 
de concupiscencias para ocupar esa sede vaca
te del Poder civil que se llama la jefatura dei 
partido liberal. (Bisas). La debíamos sacar á su
basta para que se adjudique la plaza como el 
premio de una lotería á uno de los tres, cuatro 
ó cinco (ya he perdido la cuenta) que la ambi
cionan, para que no den ante la sociedad ei^o- 
pea el triste espectáculo que ofrecen estos Go
biernos que se suceden como películas de cine
matógrafo. (Bisas y aplausos.)

El Estado que absorbe todas Ias 
personas se reduce á una tertulia 
de caciques.
Un economista célebre que pertenece, aunque 

en parte, á la escuela individualista, decía no 
ha mucho tiempo en uno de sus libros que en la 
sociedad actual el Estado no era más que un par
tido mandando. Esa es la realidad. Cuando se ha
bla del Estado, no se trata del Estado, como si
nónimo de sociedad civil, porque ésta abarca to
das las clases y personas individuales y colecti
vas y el Estado no es más que una^ parte suya; 
no es tampoco el concepto de la Nación, concep
to más vasto porque supone un espíritu y tra
dición é historia común que no necesita el Estado 
para existir, y por eso con frecuencia no coinci
den, pues un Estado puede congregar varías 
naciones, y una nación puede comprender vanos 
Estados. En general, cuando se habla del Estado 
con exactitud, nos referimos al Estado Poder, 
es decir, aquel Poder central con sus órganos 
fundamentales que existe en las Monarquías co
mo en las Repúblicas. .

Y en el régimen parlamentario como el que 
ahora existe, el Estado se concentra en el Go 
bierno, en el Gabinete, que por el refrendo, 
asume todas las prerrogativas regias, porque 
nada puede hacerse sin ese refrendo; y como por 
otro lado la confianza de las Cámaras se consi
gue y se logra por aquel encasillado que previa 
mente forma las mayorías que han de otorgar 
este beneplácito al Gabinete, resulta este, a a
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postre, administrador de las prerrogativas re
gias por el refrendo y administrador también de 
las del Parlamento por la confianza de los que él 
elige, y así la soberanía en el Gabinete se con 
centra; y como esos Gabinetes, desde que existe 
el sufragio universal con su atómico individua
lismo, ha fraccionado las mayorías en grupos 
personales, y ya no es el cambio alternativo de 
dos partidos que á manera diárquica usufructua 
ban antes el mando, sino de grupos que van pa
sando por el Poder, sucede que en un momen
to dado el Gabinete no es sencillamente más que 
un fragmento de partido, menos aun, una tertulia 
de caciques. (Gírandes aplausos.)

Y de caciques no más altos, intelectual ni mo 
ralmente, que los que suelen usarse para más 
humildes menesteres en los campos. (Risas.) Y 
así se da el caso de que esa tertulia, que asume 
la prerrogativa regia y la parlamentaria, sea la 
que á sí misma se llama el Roder civil y sea la 
que quiere legislar sobre la Iglesia, la más gran
de de las instituciones tradicionales y la más 
alta de las intituciones públicas, y la más vasta 
de cuantas instituciones han pasado por la His 
doria. (Grandes aplausos.)

La reacción pag'ana esencia 
del anticlericalismo.

Sí; la Iglesia es el organismo internacional 
más vasto que se ha conocido, el que ha pene 
trado en todas las razas y todas las clases, que 
habla todas lenguas y ha formado esta civiliza
ción, de que aun nos vanagloriamos. ¿Habéis co
nocido cosa semejante en la Historia?

Cuando se ve á estos pobres hombres liberales 
luchar contra ella, la frase magnífica de nuestro 
gran Pontífice Pío X viene n los labios. Es una 
lucha de pobres pigmeos con un inmenso gi
gante.

El combate establecido entre lo que llaman 
clericalismo de una parte, y anticlericalismo de 
otra, en realidad es la lucha del catolicismo por 
una parte, y de la impiedad con distintos nom
bres por otra; la lucha contra la Iglesia de los 
que fingiendo progreso regresan tanto que quie
ren la restauración pagana, la restauración de un 
mundo que la Iglesia sepultó hace cerca de dos 
mil años, y que no enteramente muerto porque 
se alimenta del error y del vicio, es el que empezó- 
à asomar su cabeza chata de reptil, por las grie 
tas del edificio de la Cristiandad, abiertas por las 
herejías medioevales, que mostró toda la cabeza 
entre los Césares de la reforma, que enseñó des 
pués medio cuerpo entre los charcos de sangre 
de la Revolución francesa, y que ahora enseña el 
cuerpo entero, que no es otra cosa que la reaccióti 
pfigana que se enrosca como la serpiente para
disíaca al tronco del Estado (Aplausos.)

Pero no quiero injuriar al paganismo. En el 
paganismo antiguo no había odio á Cristo, se le 
ignoraba, en el paganismo moderno se le odia 
después de haberle conocido. Es el paganismo, 
más la apostasía. (Ruidosos aplausos.)

lAhl En esos dos campos, la ciudad de ’Dios, 
como dijo el gran Doctor, y la ciudad de los

hombres que pelean contra ella, sigue repartido 
el mundo, y el neopaganismo aparece en todas las 
manifestaciones de la ciencia y del arte hetero
doxos contemporáneos que no cree en más Dios 
que la materia y que con sus leyes inñexibles 
aniquila la libertad humana considerada como 
un consiguiente fatal de antecedentes ineludi
bles, y, por tanto, toda noción ética y todo de
recho, que en las últimas escuelas germánicas 
ha llegado á considerarse como un simple pro
ducto histórico pasajero efecto como la fuerza 
cósmica con la cual se identifica. Esto es lo que 
está en el fondo de todas esas protestas anticleri
cales de la vanguardia y de las avanzadas. En el 
centro están aquellos que eran infinitos en tiem
po de Salomón y no menos en tiempo de Lope de 
Yega, y que hoy con inocencia y no paradisíaca 
pretenden que se crea que no luchan contra la 
Iglesia cuando braman contra el clericalismo. 
(Risas y aplausos^

Después de todo lo que se ha dicho por las 
escuelas anticlericales contra la Iglesia, afirmar 
que no se la combate, es ya negar, la sinceri
dad propia y la credulidad ajena. Nosotros sabe 
mos que detrás de ese fantasma del clericalismo 
no hay más que un odio hipócrita á la Iglesia 
católica; que no ataca frente á frente como lo 
hacen los sectarios, sino llevando oculta la lanza 
de Longinos entre los pliegues de la toga de los 
legisladores para clavaria á traición en el pecho 
de Cristo. (Atronadores aplausos.)

La divinidad de la Iglesia probada 
por dos milagros sociales.

Pero la lucha será inútil: nosotros tenemos la 
garantía absoluta, suprema, del triunfo. ¿Qué 
tempestad puede amenazar á la Iglesia católica 
que á la hora presente no haya sufrido ya? Cerca 
de dos mil años lleva en pie presenciando como 
ante ella se disgregan Estados y pueblos, pasan 
sectas, herejías y fenecen sus enemigos, y cuan
do apareció ya la precedía una dinastía de pa
triarcas y profetas que llega hasta los umbrales 
mismos de la historia. Vedla, señores, y decid
me si hay en el mundo cosa semejante, y aun
que todos los milagros probados en la persona 
de Cristo y los que El y los apóstoles realizaron 
y todos los escritos en las actas del martirio con 
la sangre de los mártires y todos los que han 
presenciado innumerables sociedades de creyen
tes, que han cubierto el mundo de monumentos 
artísticos para dar testimonio de ellos, aunque 
todo esto no existiera, bastarían dos hechos que 
en este instante se ofrecen á mi inteligencia y 
que quiero presentar á vuestra meditación para 
probar que es obra divina.

¡Milagro soberano, sorprendente, el de la Igle
sia misma! La Divinidad no se demuestra como 
los hombres demostramos las verdades filosófi
cas. Nosotros nos valemos de nuestra razón para 
pasar de los hechos á los principios universales 
y para descender de los principios á las conse
cuencias y á los hechos, y sólo á fuerza de dia
léctica vamos penosamente llegando á una con
clusión porque nuestra razón es discursiva, li-
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mitada y sujeta á las leyes del tiempo. Pero Dios 
no obra asi; como no tiene más idea que su pro 
pia asencia, en la cual ve todas las cosas que no 
son más que copias borrosas, reflejos pálidos y 
oscilantes del arquetipo eterno, procede siempre 
por intuición y no necesita de demostración: le 
basta mostrarse. Se muestra como este sol que 
nos alumbra, como se muestra el rayo que ras 
ga la nube. Ante un resplandor divino nos ren 
dimos sin necesidad de discurso, porque parece 
nos entra por la retina. Y en nada se ha mostra 
do tan maravilloso como en la formación de la 
Iglesia católica.

¿Conocéis algo semejante á ella, que habiendo 
tenido en su seno todas las revoluciones interio
res y las exteriores, que habiéndose roto, por 
deeirlu así, la unidad central de su doble jerar
quía con un cisma que duró cerca de media cen 
turia, permanezca en pie, con un movimiento y 
con una fuerza que parece que los siglos renue
van? ¿Conocéis algo que pueda compararse á 
una Institución que ha visto pasar dinastías, 
escuelas y pueblos; que ha cambiado todas las 
bases sociales desde la propiedad hasta la fami 
lia; que ha creado con su espíritu las naciones 
y les ha dado el ser, y que permanezca inmuta
ble, serena, enseñando constantemente las mis
mas doctrinas, y que, afirmando siempre, no se 
haya contradicho nunca, permaneciendo incólu
me en medio de un mundo que vacila, de insti
tuciones que se deshacen y de Poderes que pasan 
delante de ella como nubes delante del sol? Para 
simbolizar su majestad sublime, yo siempre me 
acuerdo de lo que dice el escritor protestante 
lord Macaulay, el que tuvo una magnífica visión 
del Pontificado y de la Iglesia, el cual asegura 
que los campesinos egipcios creen en una vieja 
tradición que asegura que la gran pirámide faé 
edificada en época antidiluviana y que fué la 
primera que apareció al retirarse las aguas del 
Diluvio, y que sobre ella, húmeda todavía, vino 
á posarse amorosamente como un beso del cielo 
el primer rayo del sol. Así, en medio de la so
ciedad bárbara que sigue al Imperio romano, 
se levanta la gran pirámide de la Iglesia para 
desarropar á su sombra la Europa cristiana To
das las instituciones fueron bañadas en el Jor
dán de la Gracia, y no hay una sola que no haya 
recibido allí su bautismo. Así nació esa maravi 
11a prodigiosa, la familia cristiana: surgió el 
Municipio con amplitud y vida que no conoció 
Roma, á semejanza de la parroquia, y á seme
janza de los Concilios se levantaron las Cortes, 
y á imitación de la jerarquía eclesiástica las 
clases, y del Pontificado la Monarquía, y así se 
eleva aquel vasto edificio habitado por la cris
tiandad, roto primero por la Protesta luterana, 
deshecho después por la Revolución francesa, y 
de cuyos restos y de lo que de ellos brota vivi
mos todavía, pues como ha dicho Renán, al 
echar una mirada triste sobre la sociedad con 
temporánea, vivimos del perfume de un frasr^^o vacío 
(el frasco vacío de fe era su alma) [Risas}; pero 
al fin reconocía que el único perfume, el único 
aroma que hace respirable la atmósfera en que 
están sumergidas las almas, era el que él había

recibido de los labios de su madre y que ella ha
bía aspirado en una familia que era parte de una 
sociedad cristiana que él aborrecía y trataba de 
destruir. {Estruendosos aplausos )

No hay nada semejante á la grandeza de la 
Iglesia; pero hay algo que se le asemeja: y esa 
grandeza es el otro hecho histórico á que me 
refería antes y que es el natural constraste de 
sombra de esa luz resplandeciente. ¿Sabéis cuál 
es? Pues es aquel que exponía un Sacerdote cató
lico en presencia de un rey volteriano, cuando 
queriendo poner en tela de juicio la sabiduría 
apologética del pobre Sacerdote, le decía: Dame 
una prueba, una sola, de la Divinidad de la Igle
sia; pero dámela sintética, en una frase. El 
Sacerdote, ante esta petición real, reflexionó un 
momento, y sin vacilar contestó: «Señor, ya he 
encontrado la prueba: y pronunció lentamente 
esta palabra: ‘ílsrael.» El pueblo judío pasó ante 
la vista del rey, sin duda, y guardó silencio al 
oir la respuesta gráfica del Sacerdote.

Porque si es grande la unidad de una institu
ción de cerca de dos mil años, también lo es la 
que la precede como una aurora, y la sigue como 
una noche en la Historia.

El pueblo hebreo es el pueblo-dilema, porque 
hace cerca de dos mil años que anda por el 
mundo con dos libros en la mano, demostrando 
á la Iglesia católica y refutándose á sí mismo. 
Si el Talmud es verdadero, el Mesías no ha ve
llido, y entonces es falsa la Biblia, porque ya no 
puede venir. Las profecías exigen que exista el 
reino de Isrrael con su organización social en 
tribus, con su Sacerdocio, con su Templo y su 
sacrificio, y no existen hace cerca de veinte si
glos ni las tribus, ni el Sacerdocio, ni el Tem
plo, ni el sacrificio, y han pasado varias veces 
las sesenta semanas de Daniel. En los cautive
rios de Asiria y Babilonia subsistió con la estir
pe^ de los Profetas; una extinción de cerca de 
veinte siglos es una muerte dos veces milenaria.

Si la Biblia es verdadera y el Mesías ha veni
do, es falso el Talmud y tiene razón la Iglesia. 
Los dos libros no pueden ser verdaderos á un 
tiempo, porque son contradictorios. Pero que la 
Biblia es verdadera, y que Jesucristo era el Me
sías, lo prueba ese pueblo disperso por la tierra 
hace diez y nueve siglos, mezclado con todos los 
pueblos, participando de todas las opiniones, y 
que al revés de todas las otras ramas de la raza 
semita que trasfunden su sangre en el torrente 
de los arias, no se confunde con nadie, y puede 
decirse que él .solo realiza el prodigio histórico 
de ser nación sin territorio, Estado sin organi
zación política y raza sin agrupación geográfica. 
Ha entrado en todas las escuelas y partidos mo
dernos, ejerce todas las profe.siones, se ha apode
rado de la Banca, y por el crédito y los emprés
titos, de la hacienda de los Estados; y cuanto más 
se confunden las clases disueltas bajo el nivel de
mocrático, él que tiene miembros en todas, desde 
la aristocracia á la plebe, forma una clase aparte 
que se destaca de las demás, no pierde los carac- 
teres_ fisiológicos y acentúa los psicológicos, y 
el odio que inspira forma en torno suyo agru
paciones poderosas para destacarle más; los si-
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glos ruedan, sobre él sin. poder limar su carácter. 
Es un documento vivo que guarda los orígenes 
de la historia profética de la Redención. Prueba 
el Antiguo Testamento con su existencia y con 
la Biblia que conserva. Prueba el Nuevo, con su 
odio y con su dispersión sobre la tierra. Para 
probar perpetuamente á la Iglesia con resplan
dores que iluminasen hasta á los ciegos de naci
miento. no bastaban series de individuos, era 
conveniente un pueblo entero que conservara 
sus credenciales, las Escrituras, custodiándolas 
con su odio. Son dos milagras sociales, la Iglesia y 
la Sinagoga colocadas frente á frente, y que van 
atravesando la historia, para que nadie necesite 
preguntar como el pretor romanos ¿gw^.^^ /^ v&f- 
dad? Basta pararse á mirarlos, para distinguir 
entre las claridades radiantes de uno y las som
bras tenebrosas de otro las ruinas de un templo 
regado con lágrimas todos los sábados, y que no 
pueden restaurar las montañas de oro de la Banca 
judía, y los brazos de la Cruz redentera, símbolo 
del amor demostrado por el odio, dilatándose y 
extendiéndose sobre todos los hombres, incluso 
los deicidas, abarcando los horizontes y pene
trando en los cielos. {Exiruendosos aplausos.)

Y el odio judío, único en la historia, que au
menta con la distancia y crece con el tiempo, el 
odio á Cristo, que ha engendrado como un apén
dice de la Sinagoga la logia, se revela en toda la 
historia de la heterodoxia moderna, hasta el 
punto de hacer del judaismo talmúdico el director' 
espiritual de la revolución.

En la Etica de Espinosa, cubierta con un velo 
cartesiano, que no impedía ver que era la labor 
acrecentada de la Cábala, tiene su origen toda la 
filosofía anticristiana moderna. Espinosa y David 
Hume la fundaron. En el Tratado teológico empieza 
la crítica racionalista de que Tubiaga será la cá 
tedra, y judíos como Straus y Salvador empren 
derán la más sañuda guerra que se ha conocido 
contra el Evangelio y contra Cristo, de que no 
serán más que un eco las blasfemias de Renán.

Y si Adan Smit y David Ricardo y los herma 
nos Pereire fundan con la economía individua 
lista y con la Bolsa la filosofía del interés sobre 
la libertad de la usura, dos judíos que no habían 
olvidado el reparto de tierras de Israel, Fer 
nando Lasalle y Carlos Marx, propagan el colec
tivismo para dar el golpe á la propiedad indivi
dual, una de las bases de la civilización cristia
na, y sientan con sus discípulos los principios 
de la anarquía, aun antes que los príncipes ru
sos, descarriados, que no ven más que la estepa 
con horizontes siempre iguales. ¿Quiénes son los 
que han inspirado todos los programas anticris
tianos? ¿No recordáis las palabras de aquel judío 
que concentró todo el odio semita en un grito de 
guerra contra la Iglesia? ¿No recordáis la frase 
de Gambetta «reí clericalismo: he ahí el enemi
go?» ¿No recordáis al mismo Enrique Heine, el 
poeta de todas las dudas, de todas las negaciones, 
de todas las impiedades? ¿No recordáis aquél 
nieto de un judío italiano que ha manchado tan
tas almas y que ha profanado con el naturalismo 
de la impureza la literatura, á Zoia? ¡Siemj)re el 
judío! Que judío es también de origen el lusitano

Catullo Mendés, el que hace poco injuriaba la fi
gura admirable de Santa Teresa, de Santa Tere
sa la sublime mística avilesa, la más alta perso
nificación de la mujer castellana, y que no obs
tante á pesar de tan inicuo atentado no ha mere
cido las protestas de desagravio de la gran Pren
sa. (Largos y atronadores aplausos.) La sombra 
sigue siempre á la claridad y con ella se admira 
esta maravillosa institución de la Iglesia que está 
sobre todas las instituciones de la historia. Si 
fuera posible simbolizaría, buscando un ejemplo 
gráfico para demostrar sus triunfos en la histo
ria, diría que esta Ave mística, como en la Es
critura se la representa, cuando estalla la tem
pestad se remonta por los aires, sin que la tem
pestad pueda interrumpir la marcha triunfal de 
su vuelo. (Aplausos)

Al principio parece la Iglesia una golondrina 
que revolotea tristemente alrededor de las espi
nas de la corona del Redentor en la tarde fúnebre 
del Calvario; después se asemeja á una paloma 
que sale por una grieta de las Catacumbas con 
las alas teñidas de sangre, que pasa por encima 
del Panteón y el solio de los Césares y va á po
sarse triunfante sobre las cimas del Capitolio. 
(Grandes aplausos.)

En aquel momento supremo en que el mundo 
romano se desquicia y en que el caos parece que 
vuelve á surgir de su derrumbamiento, ella co
bija amorosamente bajo sus alas á sus hijos como 
á sus polluelos hasta que la tempestad pasa, y 
cuando el tumulto de los pueblos bárbaros al 
empezar la Edad Media, en que no encuentra to
davía asiento, como el ave marina se cierne sobre 
la ola encrespada que azota el huracán, se posa 
sobre las almenas feudales imnoniendo á la gue
rra la tregua de Dios; mira al Oriente desde las 
torres de las Catedrales, y marcha con las Cruza
das, atraviesa las ondas del Mediterráneo, como 
más tarde las del Atlántico y cuando la tempes
tad arrecia, cuando las herejías medioevales se 
condensan en la Protesta luterana y después en 
la Revolución francesa, ya no es el ave que cobija 
á sus polluelos, ni el ave marina que pasa so
bre las olas, es el águila caudal que á veces 
atraviesa una nube sombría y desaparece ante 
nuestros ojos como si se hubiera muerto perdi
da en los espacios y entonces los corazones dé
biles decaen porque creen que ha desaparecido 
en las alturas. ¡Hombres de poca fe, esperad un 
instante y veréis cómo cuando un rayo del sol 
bordee la nube, aunque abajo se abran los cráte
res y tiemblen las cordilleras, el águila serena 
y majestuosa extenderá sus alas sobre los pue
blos, absortos ante su grandeza! (Grandes 
aplausos.)

Nosotros sabemos que la Igle.sia, por la que 
luchamos, es imagen de la eterna vida y que no 
morirá jamás, porque ha atravesado ya todas 
las tormentas históricas. Yió proscripto un día 
el culto de Dios, perseguidos y asediados los Sa
cerdotes; ha presenciado todos los crímenes, ha 
sido robada, perseguida, ultrajada, atropellada; 
ha visto aún más: ha visto á una prostituta ocu
pando el lugar de la Virgen en Nuestra Señora 
de París, y adorada la cabeza, empapada en
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aguardiente, del miserable sicario Marat en el 
convento de los Franciscanos, de Paris, en vez 
del Sagrado Corazón de Jesiis, y ha salido ra 
diante de aquellas pruebas. Como sale en este 
instante, ante la figura sublime de Pío X, proto
tipo de entereza apostólica, que sustituye al 
Papa de la misericordia; y no lo digo abora, 
porque ya lo dije en una reunión pública, un 
año antes de morir León XIII. Decía yo enton
ces: hay una lucecilla que agoniza en la colina 
del Vaticano, y cuando esa luz se apague, el que 
ha tenido la misión de llevar la tolerancia, la 
magnanimidad y la misericordia hasta el extre
mo límite, será sustituido en el orden providen 
cial por el Papa de la justicia que ha de fulmi
nar el rayo después del Papa que ha tendido 
sus brazos eariñosamente á los Estados que le 
han contestado con la ingratitud. [Estruendosos 
aplausos.)}

Pío X y la disyuntiva entre el mar- 
tirio y el eisma.

Pío X, sin odios, sin iras, con una ternura que 
desciende de lo alto y que ha llegado á. enterne
cer á sus propios verdugos y á arrancar pala
bras de admiración de la pluma de Jaurès y de 
Combes; este Papa radiante, como si estuviese 
iluminado por celestes resplandores en la cima 
del Vaticano, en medio de un mundo que vacila, 
de una sociedad que se desquicia, pronuncia 
una palabra y repite el Non possumus de Pío IX. 
To no puedo transigir con aquello que toca á la 
sagrada jerarquía, á los derechos esenciales de 
la Iglesia; los bienes terrenales, todo aquello que 
vosotros estimáis en tanto, importan poco: pero 
la jerarquía es sagrada, los derechos sacrosan
tos importan tanto que es necesario ir al mar
tirio antes que al cisma. Y la revolución, que 
había colocado á la Iglesia en Francia en est^. 
disyuntiva inexorable, el cisma, ó el martirio con 
el hambre, prefirió por medio de ese sublime 
Episcopado francés para el que yo reclamo un 
aplauso (aplausos), prefirió el martirio y prefirió 
el hambre á sufrir la mutilación del cisma,

Y esta es la hora en que después de seis le
yes, la ley misma de separación, las dos circula 
res de Briand, la ley de Xsoeiaeiones del 80, la 
ley de Asociaciones del 91 y otra ley más, la que 
ahora se prepara, han tenido que rendirse y de
cir «no hay manera de luchar con Koma: hay 
que reconocer á la Iglesia la libertad; y sin el 
Concordato del año uno, que con los artículos 
orgánicos de Portalis no fué más que una argo
lla y que ahora está rota, sin el patronato, con 
la independencia económica aunque para lograría 
tenga que vivir por algún tiempo de limosna, la 
Iglesia francesa recobrará su libertad y se levan
tará redimida oor su admirable sacrificio, pre- 
pa raudo una Francia nueva y evangelizada que 
nos sirva de ejemplo á nosotros, ya que tene 
mos la fortuna ó la desgracia, hasta ahora des
gracia. de no saber sino copiar el modelo fran
cés. (Grandes aplausos.)

Pues bien, señores; en este momento supremo 
en que el Pontífice afirma de este modo la gran

deza de la Iglesia, el vulgar, el ridículo, el pobre 
anticlericalismo español, desaparece, y quizá 
esta misma reunión servirá como de último epi
tafio á esta ley de Asociaciones; que tienen todos 
puestos sus ojos en vosotros desde Madrid y creen 
que no se podía hacer en esta ciudad de Barcelo
na una manifestación católica, espléndida, por 
consideraría patrimonio de la anarquía y de la 
revolución desbocada. Ante el hecho, ante este 
acto, ahora aprenderán que si las muchedum
bres católicas han callado demasiado si han ca
llado mucho tiempo, no callarán en adelante. Ya 
nos hemos acostumbrado nosotros también al 
mitin, ya tenemos el hábito de la manifestación, 
y si se nos obliga en último término á mayores 
energías por ser conculcados nuestros derechos, 
no necesitamos copiar á nuestros enemigos; te
nemos originales propios. ( Calurosos aplausos.)

Aspiración común de los católicos.
En este caso, y voy á concluir, ved, señores, 

el espectáculo que presenciamos: no es sólo una 
protesta unánime contra un proyecto de ley ini
cuo que atenta á la libertad de asociación y á 
nuestras más caras creencias; no es sólo el ha- 
jer la apología de las Ordenes religiosas lo que 
nos congrega aquí: es algo más, yo lo diré; es lo 
que tantas veces se ha pretendido y nunca se 
nabía conseguido; es la unión de los católicos. 
Pero vedlo bien: esta unión no se hace ni siquie
ra por mandato de la autoridad ni lormulando 
bases para establecería; la hacen los enemigos. 
(Aplausos.)

Ellos son los que al levantarse contre, nosotros 
como un solo hombre nos han unido en una 
aspiración común. No hace mucho, en Madrid, 
en una reunión de amigos, les decía yo repitien- 
lio una frase que empleaba Valdegamas al hablar 
de Guizot: «Tiene por amigos á los enemigos de 
sus adversarios.» Yo, recordando esta frase, de
cía: En frente está un ejército enemigo: despliega 
sus fuerzas y sus baterías en línea de batalla y 
mntra nuestras tiendas dispara sus proyectiles. 
Veo á mi lado otro ejército que combatía en otro 
tiempo contra el mío; pero si miro, observo que 
ao dispara contra mi campamento sus tiros, sino 
que todos los dirige enfrente, y entonces no ne
cesito preguntarle á quién combate, contra 
quién lucha; contra el que me combate á mí; 
luego es mi compañero de armas mientras esté» 
desplegadas las líneas enemigas. (Estruendosos 
aplausos.)

Luchemos también, no sólo por defender los 
derechos que la Iglesia conserva, sino por resca
tar los que no tiene y que el Estado le niega 
(Bien), y entre ellos el derecho de independencia 
que es el primero de sus derechos externos. ¿Có
mo han de reconocer el de superioridad si se la 
niega el de independencia de dos maneras?; por 
medio del patronato ejercido por los Poderes sin 
título para ello, porque fué otorgado graciosa
mente por la Santa Se fe á los Poderes que habían 
establecido y perpetuaban la unidad religiosa, y 
no á los que la conculcan, y además por medio 
leí presupuesto que es la dependencia económica.
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Tenemos el deber de trabajar para lograr la 

independencia económica y administrativa de la 
Iglesia, sustituyendo la forma actual del presu
puesto por otra que la desligue de toda imposi
ción del Estado. Y á esto hay que ir y por esto 
hay que luchar y juntamos en esta gloriosa em
presa para que no tenga nuestra madre ligadu
ras con ningún Poder que no afirme de manera 
absoluta la soberanía social de Jesucristo. Pero 
luchemos, sobre todo, unidos por este gran ideal, 
por emancipar á la que es centro de la civiliza
ción europea y el alma de España, la estre 11a 
polar á la que hay que mirar siempre en todos 
los combates de la vida individual y colectiva.

Y para concluir yo diré: Por esa Iglesia hemos 
de luchar, y si llegan días adversos, momentos 
supremos, en los que fuera necesario pelear, no 
digo contra este proyecto porque es cosa men
guada, contra otros más terribles que se presen
ten, no necesitáis vosotros la ayuda y eí auxi
lio de otras regiones como la vuestra. Os bastáis 
vosotros mismos, no sólo para el proyecto de 
Asociaciones, sino para otros peores que se ira- 
fraguan contra la Iglesia. Les servirá de lápida 
sepulcral, como hoy al proyecto de Asociacio
nes, vuestro escudo, el de las sangrientas ba

rras catalanas. {Aplausos.) Yo sólo siento que la 
lápida es demasiado grande para un cadáver tan 
chico. (Grandes aplausos.)

Pero aun así, si después de luchar con las 
protestas no sólo legales, sino cívicas, más ar
dientes, sucumbiéramos, que no sucumbiremos 
porque somos los más, y el día que lo queramos 
probar seremos los más fuertes; tomaremos por 
divisa aquella sentencia de Pascal, cuanto »»e- 
nos temamos seremos más temibles,^ teniendo siem
pre presente que tres que gritan meten mu
cho más ruido que 100 que callan. Si cayéra
mos en la lucha y la impiedad se pasease triun- 
lante, no pasaría más que sobre nuestro sepul 
ero, y el último superviviente de los cruzados 
que no hubiera pactado con el enemigo, podría 
decir al Redentor Crucificado como última pa
labra de una vida ofrecida en holocausto a la 
Fe y seguramente fecunda para los que llegasen 
después: Señor, cuando todos te escarnecían, 
cuando echaban suertes sobre tu túnica, yo no te 
he negado nunca y rindo con esta espada un sa
ludo militar, el último de mi vida, al que es el 
autor de ella y que la ha rescatado con su san
gre. (Estruendosa ovadáii que se prolonga largo rato.)
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DE

D. JUAN VAZQUEZ DE MELLA
EN EL BANQUETE DE LOS CARLISTAS CATALANES

CELEBRADO EN LA «MAISON DORÉE» DE BARCELONA EL DÍA 22 DE ENERO DE 1907

Sin adulaciones.

Señoras y señores: Profundamente conmovido 
por las palabras elocuentísimas que acaban de 
brotar de labios de nuestro amigo el Sr. Fortu
ny, me levanto á decir muy pocas para corres
ponder á vuestros deseos.

El Sr. Fortuny, expresando, no sólo el senti
miento personal suyo sino el de los aquí reuni
dos y de todo el pueblo catalán, decía una cosa 
que me agradaba mucho cuando afirmaba que 
no era adulador y que execraba la adulación. La 
adulación es cosa de esclavos y jamás ha salido 
de inia labios, y yo, que no sé adular á reyes ni 
á poderosos y que sólo he visitado el palacio del 
destierro, pero que no he subido jamás las gra 
das tan concurridas del alcázar del éxito, tam
poco sé adular á los pueblos.

Dichas aquí palabras de entusiasta elogio á 
vosotros y á la grandeza histórica que atesora 
el pueblo catalán, pudieran, aun parecer som
breadas por la lisonja. Por eso no las pronuncio; 
cuando he hecho plenamente elogios vuestros 
ha sido en el Parlamento, ante los enemigos de 
Cataluña. (Grandes apl ausos )

Yo no sé si, por eso que llamamos atavismo, 
por contar entre mis ascendientes, á fines del 
siglo XVII, una doña María de Moncada, será 
por lo que sienta bullir en mí algo de sangre ca
talana que se infiame al contacto de vuestro sue
lo en llamas de entusiasmo que parece que ahoga 
mi garganta y me impide expresar todo lo que 
quisiera comuniearos en este instante á todos, 
y á vosotras, singularmente, señoras, que repre 
sentáis la parte más hermosa, más ferviente y 
más firme á la vez del núcleo de esta sociedad. 
(Aplausos.)

Contra la anarquía.
Hoy, señores, tenemos una lucha continua y 

viva; estamos en un combate perpetuo, que no 
es más que el prólogo de una gran batalla. No 
he creído que haya cumplido con mi deber, 
sino que, os lo aseguro, deseo que lleguen esos 
días de lucha para probar que he hecho muy 
poco hasta ahora; y, si Dios conserva mis fuer
zas, he de emplearías por entero en esa contien-

| da, esperando entonces el galardón que ahora 
prematuramente me otorgáis.

Aquellos que, sacando y deduciendo todas las 
consecuencias de los principios religiosos y so
ciales, formamos un todo moral que piensa, sien
te y aspira á la realización de los mismos idea
les, somos los que, cumpliendo con un deber en 
las circunstancias extremas en que nos halla
mos, tenemos que sacrificamos llevando por de
lante la abnegación para no vivir sucumbiendo; 
así no sucumbiremos, y si sucumbiéramos se
ría peleando, en cuyo caso podríamos decir como 
aquel capitán del tercio de sangre en Rocroy, á 
quien sus enemigos preguntaban: ¿Cuántos 
erais?,y él, chorreando sangre, mostraba los ca
dáveres y decía: «contad los muertos». (Aplau-

En el momento en que la anarquía, última 
consecuencia del principio liberal, sale á la calle 
á amedrentamos con el terror que afrontáis con 
valor heroico, recordaba yo á aquellos elementos 
liberales, que cuando el Sr. Maura, con viril elo
cuencia, protestaba contra los anarquistas, pre
sos por la cobardía, se admiraban de ello y pen
saba: «la anarquía no tiene más fuerza que la 
debilidad de aquellos que la combaten». Por eso 
uo cae principalmente mí maldición sobre el 
instrumento ni la bomba que estalla, sino sobre 
aquellos que lo consienten. Es necesario que una 
ciudad tan ilustre como Barcelona, la primera 
de las ciudades peninsulares, no viva sujeta al 
imperio del terror porque un puñado de malhe
chores quieran ofender y ultrajar los derechos 
de los ciudadanos.

Es necesario que O’'ganicéis una Junta de de
fensa, ya que ese Estado cobarde y débil, ese 
Estado que ha pactado con la anarquía, no sabe 
cumplir el más rudimentario deber de Gobierno, 
el de conservar el orden, y, haciéndolo vosotros, 
demostraréis así prácticamente su impotencia y 
su imbecilidad. (Prolongados aplausos.)

Aquellos que no ven más vida que la presen
te; que creen que todo se encierra en el horizon
te visible; que no afirman un mundo sobrenatu
ral que explique las imperfecciones del natural 
y creen que el sepulcro es el pórtico de la nada, 
y no, como nosotros creemos, el de la inmortali
dad, podrán temblar ante las bombas, ante los
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los documentos vivos y en los muertos, habría 
de encontrarme á cada momento con un doble 
tormento: el de haberlo sufrido primero y el de 
recordarló después. (Nutridos aplausos.)

La sangre derramada en los campos de batalla 
cuando la Reconquista, desde San Juan de la 
Peña, la Marca hispánica, la Borunda y Cova
donga hasta las Navas y Granada, demostró que 
había una hermandad espiritual interna en to
das las almas españolas, y que, con lenguas dife
rentes, con aptitudes diversas, teniendo comar
cas distintas, pero bajo un mismo cielo y guia
das por la misma fe, formaron aquella España 
del siglo XVI, que si llegó á la plenitud de sus 
creencias, hubiese llegado también á la plenitud 
de sus libertades regionales, si vientos adversos 
reinantes entonces en toda Europa y desatados 
por la protesta luterana, no hubiesen traído 
aquellos absolutismos cesáreos que aquí no 
pudieron tener, ni tuvieron nunca, la fuer
za que en otras partes; pues todavía brillaban 
las Cortes españolas bajo Felipe II; aquel Feli
pe II que han querido, cuando no hay un nuevo 
documento que se descubra que no sea un tribu
to á su grandeza, denigrar los historiadores li
berales; aquel Felipe II que una vez como prín
cipe heredero y otra como rey, después de la ba
talla de Lepanto, venía á abrir las Cortes de 
Barcelona, y ¡oh asombro que dejaría atónitos á 
nuestros centralistas!, leía su discurso en cata
lán, y era el mismo que abría las Cortes en Por
tugal y juraba sus fueros, sus franquicias y sus 
libertades, y cumplía fielmente su juramento, 
como lo reconocen hoy todos los historiadores 
lusitanos modernos, y llevaba su tiranía hasta 
el punto de duplicar las rentas de aquel Monas
terio maravilloso de Batallas levantado en me
moria de la derrota de Aljubarrota. Felipe II, 
dando una muestra de lo que eran los gobernan
tes de otros tiempos y de que teníail en cuenta, 
no sólo los derechos, sino hasta el amor propio 
de los pueblos, lejos de querer rebajar la majes
tad de aquel templo levantado en memoria de 
lo que consideraban los castellanos una derrota, 
quiso rendir ese homenaje al pueblo lusitano, 
mientras obligaba á sus hijos que estudiasen el 
portugués porque no quería pueblos tiranizados, 
sino pueblos libres. (Aplausos ÿ ovación.)

Y Felipe II. que reformó los fueros de Aragón 
no como rey de Castilla, sino como rey de Ara
gón en las Cortes de Tarazona, limpiándolos de 
muchos privilegios tiránicos feudales y no su
primiendo el Justicia que existió hasta Feli
pe V; él que había reunido Cortes castellanas en 
Valladolid y portuguesas en Lisboa; él, que te
nía Cortes navarras en Pamplona; él, que reco
nocía que no se podían atacar los fueros vascon
gados y pedía que se borrase en un libro que 
los ofendía todo cuanto ellos estimasen que pu
diera ser en menoscabo de su dignidad, venía 
aquí á celebrar Cortes catalanas, no haciendo en 
eso más que seguirel ejemplo de aquel ilustre 
emperador, su padre, que no había comprendido 
toda la grandeza de nuestros pueblos peninsu
lares al principio de su reinado, y, compren
diéndola después, al llegar á la juventud y al

fusiles; nosotros que sabemos que esta vida es 
breve, fugaz, qu»^ no es más que el tránsito para 
otra mejor, y en donde se reciben las recompen
sas, no tememos á las bordas salvajes. Un escri 
tor que murió, desgraciadamente, impenitente, 
en un libro célebre había dicho esta frase: «Po 
dréis dar la muerte al cuerpo; pero el alma se 
ríe de vosotros, porque es inmortal.» (Aplausos-^

Por la ley de Asoeiaeiones.
¿Queréis ereerme si os digo que la primera 

cosa que en este instante se me ofrece para brin 
lar, es, aunque os asombre, por ese proyecto de 
ley de Asociaciones que ha tenido la virtud sin 
guiar de dividir á nuestros enemigos y de unir- 
aos á nosotros? (Aplausos.)

Estábamos dormidos, estábamos en un letargo 
punible, en un letargo casi diré criminal; no 
protestábamos como se debía contra un Estado 
invasor en todos los órdenes de la vida. Vosotros 
fuisteis de los primeros; fué esta región catalana 
la que dió la voz de alerta. A la protesta regiona 
Usta siguió vigorosa y vibrante la religiosa; y 
aunque una Prensa sectaria, que ha celebrado 
pacto con la mentira, haya intentado muchas 
veces desfigurar vuestras palabras y obras, yo 
siempre he dicho á los que así os calumniaban: 
Precisamente uno de los núcleos en donde con 
más vigor alienta ese sentimiento español que in 
vocáis está en Cataluña. Ella es la que lleva la 
representación de todas las regiones de España, 
en la lucha contra el centralismo invasor que 
abruma á todas las demás regiones españolas; 
que es la manera mejor de trabajar por Espa
ña. (Estruendosos aplausos.)

Aquellas regiones que conservan más vigoro
sa, más firme, más poderosa la tradición; aque
llas en donde el régimen del absolutismo del si
glo XVIII primero, y del parlamentario del si
glo XIX después, no han logrado extinguir los 
gérmenes de la Tradición, como Navarra y Vas 
eonia, y Cataluña son las que protestan más vi
gorosamente contra la tiranía del Estado. Vos
otros que conservasteis el magnífico Gobierno 
representativo tradicional y tenéis vigorosa y 
fuerte la Tradición, como ya enérgicamente lo 
demostrasteis en tiempo de Felipe V, y que en 
la misma forma habéis practicado la libertad; 
como para vosotros no es un nombre vano la 
palabra democracia, como no necesitábais falsas 
soberanías populares para ejercer la social, vos
otros fuisteis los más vigorosamente dispuestos 
en estos últimos años para pelear contra las 
invasiones del Estado central, que trata de con
fundirse con la sociedad y robarle todas sus atri 
buciones para que no haya debajo más que el 
polvo del desierto y se levante encima la inmen 
sa pirámide de todas las centralizaciones. (Una 
voz: / Viva Mella historiador!)

Recuerdos de gloria.P
No soy historiador, pero si lo fuera, quisiera 

ser historiador de lo futuro, no de un pasado 
próximo; que para serlo de ese pasado habría de 
serlo de tantas ignominias, de tantas tiranías, 
que, á tener que buscar de nuevo su filiación en
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venir, emperador de Alemania, á Barcelona, 
cuando los Concelleres le preguntaban con qué 
ceremonias habían de reeibirle, contestaba él; 
<Como Conde de Barcelona que es lo que estimo 
más.» {Ruidosos aplausos.)

La IWaeión y las reg-iones.
Yo he trabajado para desvanecer la triste le

yenda, mejor diré, la miserable fábula del se
paratismo catalán; y ante la faz de los Poderes 
públicos, en pleno Parlamento lo he dicho y 
no han podido protestar contra mis demostra
ciones: en España no hay más que un separatis
ta, que es el Estado oñcial español. (Aplausos.}

Decid á todos los pueblos peninsulares cuál 
es el principio regionalista, como yo se lo expo 
nía en Coimbra á un ilustre profesor portugués, 
y como él lo aceptan con entusiasmo. Todas las 
regiones españolas existían siendo Estados in
dependientes antes que se formase el Estado es
pañol y como cada región tiene detrás de sí una 
tradición concretada en condiciones geográficas, 
tiene una historia que es diferente de otras 
historias, aunque tenga muchos lazos comunes 
con ellas. Porque hay una hermandad general 
á la cual todos hemos contribuido, y como he 
dicho alguna vez, el concepto de nacionalidad es 
algo superior que se forma por todas las regiones 
y puede compararse y se asemeja á un río forma
do exclusivamente por afluentes. Ese sentimiento 
unánime, ese espíritu que tiene rasgos comunes, 
aquello que está por encima de todas las diferen 
cias, forma la unidad histórica de lo que llama 
mos España que no se ha originado más que por 
la afluencia de todas las regiones: ese río no 
tiene más que esos afluentes; el que quiera secar 
el río no tiene otra manera mejor da hacerlo que 
seearlos, oorque pueden existir los afluentes sin 
el río, pero el río sin los afluentes, no. (Aplausos}.

Yo sigo afirmando, como lo hacía el Sr. For
tuny, la familia con su base esencialmente cris
tiana, la autonomía en el Municipio, y aun me
jor diré, la autarquía, por que ésta significa el 
gobierno interior y no la completa independen 
cia, en la comarca y en la región, en la corpora
ción, en las Universidades, no dependiendo del 
Estado docente que las considera como sucursa
les suyas, y afirmando también un hecho histó 
rico indudable y una tradición estable y firme, 
el uso de la propia lengua, porque es claro y es 
sabido que los gramáticos vienen siempre des
pués de las lenguas, porque ellas son un hecho 
espontáneo que nace de la historia, y es crimen 
y aberración en un Estado el que quiera borrar 
la historia de una región y arrancarle su lengua, 
incurriendo en un absurdo como sería el que 
rer hacer á los rubios morenos y á los morenos 
rubios. (Risas.}

De todo eso, como una resultante común de di
versos factores que llega á producir un carácter 
propio, se ha formado la psicología colectiva de 
las regiones, que se traduce en hechos históricos, 
afirmando como efectos estables lo que no eran 
al principio más que causas, llegando á darles 
una fisonomía propia; y, señores, ¿no es absurdo 

el que un Poder civil que ha venido el último en 
la seriede todos los Poderes jerárquicos diga: yo, 
conforme á las doctrinas de tal escuela apren
didas en tal libro, que formuló tal teórico eu un 
gabinete, voy á ajustar toda la realidad históri
ca en una fórmula ideal, y la que no quepa 
en ella la descuartizaré y á fuerza de martillazos 
haré entrar los fragmentos deshechos en el 
molde?

¿No sería mejor que rechazara todas esas fór
mulas ideales que son incapaces de destruir esa 
vasta y rica historia que han formado todas las 
regiones y que las acomodara á los hechos en 
vez de acomodar los hechos á las fórmulas? Ne
gar los hechos sociales que son producto de una 
liistoria, es negar la historia; negar la historia 
de una región, es negarle su espíritu, y negarle 
su espíritu es negarle el derecho á la vida. Es 
querer suprimir una realidad que existía con 
perfectísimo derecho antes que existiera el Es
tado español.

Predicando el reg'ionalismo.
En todas las regiones de España, en toda Cas

tilla he expuesto las doctrinas regionalistas, en 
Zamora, en Valladolid, en Palencia; las he des
arrollado últimamente en Andalucía, en Sevilla, 
y creed que en todas aman las mismas doctrinas: 
todas ellas dicen: ¿pero es esto el regionalismo? 
¿Es que ese Estado, que no conocemos más que 
por el recaudador de contribuciones, y el caci
que, ha de estar oprimiendo á todas las regio
nes para tener á su cargo no aquello que es co
mún, como lo que se refiere á las relaciones 
mercantiles y diplomáticas con los demás Esta
dos, sino lo que es propio de cada una en lo 
administrativo, económico y jurídico? ¿Es eso 
el regionalismo? ¡Ah!, pues entonces aquí todos 
somos regionalistas, por instinto antes que por 
reflexión.

Y es que el Poder público, por medio de los 
partidos que turnan en el Parlamento, por me
dio de las mayorías que en el rigen y la serie 
de caciques y periódicos que apoyan ese régi
men, quiere establecer sombras en todas par
tes, quiere denigraros á vosotros, quiere pre
sentares como separatistas de esa unidad que 
todosjuntos formamos; pero cuando se desvane
cen las sombras, entonces no hay en España 
nada más que regionalistas; y eso sucederá dentro 
de poco. No tiene el Poder central bastante vigor, 
ni prestigio que le abone en sus actos pretéri
tos, y, por consiguiente, no hay fundamento en 
sus actos futuros para que pueda por mucho 
tiempo mantener en la sombra de la sospecha a 
las regiones españolas unas contra otras. Este 
movimiento de protesta católica, que brilla aho
ra en toda. España, se enlaza maravillosamente 
con la variedad regionalista y es su unidad ver 
dadera la que ha informado los organismos socia
les, que el Estado liberal ha querido disolver, di
vidiendo en sectas á todo lo que antes constituía 
una verdadera unidad moral. (Prolongados aplau
sos.)
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Grande vajor del tradicionalismo, l 

Testimonio de Canovas.
Hay que estar apercibidos para la ucha que 

se avecina; hay que perdonar, cuando den mues
tras de arrepentimiento, á aquellos llamados 
católicos liberales que en otro tiempo trabajaron 
por disminuir la fuerza del núcleo carlista; hay 
que tener en la memoria lo que un hombre que. 
aunque funesto para nosotros , tenía dotes de 
estadista, Cánovas del Castillo, hizo en cierta 
ocasión. Un día un diplomático español venía 
de Roma diciendo; «casi he conseguido (á fuer 
za de presentar los hechos á su gusto por su
puesto) que se haga un documento semejante á 
los que aconsejaron á los monárquicos franceses 
que aceptasen como un hecho la República; qui 
zás puela conseguirse para España un docu 
mentó por el cual se aconseje la entrada en las 
actuales instituciones de toda la comunión car
lista.» Y Cánovas, revelando un carácter muv 
perspicaz, mirando por encima de los intere.ses 
de su partido, Cánovas dijo; «¿y quién le ha dicho 
á usted que eso iba á ser una ventaja para la 
sociedad española? Yo no cometeré el crimen de 
destruir la única fuerza que puede conservar el 
orden social el día en que se desencadene la ro 
volución Vaya usted y diga que yo no puedo 
pedir la muerte de un partido que será el día de 
mañana la única antemuralla de la Patria.»

Y todavía, señores, cuando la revolución se 
enfurece, cuando la lucha se encona, cuando las 
pasiones estallan, cuando los caudillos de la re
volución dan el grito de pelea contra la Iglesia, 
se amedrentan ante el nombre del carlismo, por
que les sucede algo de lo que pasaba á los gue 
rreros musulmanes cuando, pasados algunos 
siglos de las cruzadas, si en medio de la no
che se detenía su caballo asustado ante alguna 
sombra del camino, asiéndole de la brida el 
guerrero le gritaba; <¿qué tienes?, ¿has visto 
acaso la sombra de Ricardo?» Todavía creían 
que podría presentarse en el camino la sombra 
d®l guerrero que había amedrentado á los mu 
sulmanes en la tercera cruzada. Hoy todavía, 
cuando suena la palabra carlismo, temen la 
guerra civil; todavía, dicen, los católicos no se 
han reducido á una misión de paz (el Heraldo 
divino no ia trajo más que á los hombres de 
buena voluntad); todavía no lo fían todo al Se 
ñor Supreino; todavía son de aquellos que si
guen el viejo apotegma de á Dios rogando y con 
el mazo dando; todavía creen que si valen y son 
poderosas las oraciones, es necesario hacer algo 
para que descienda la gracia; porque seguimos la 
sentencia de un hombre célebre, de nuestro gran 
pensador Baltasar Gracián; «hemos de trabajar 
en el orden práctico como si no hubiera más 
que medios divinos; pero hemos de hacerlo de 
tal manera como si no existiesen más que me
dios humanos.» (Grandes aplausos y vivas á Mella.)

DÎÎ meliora!
Hay, señores, una cosa que es preciso execrar; 

el pesimismo: que suele apoderarse de las huestes 
eatoheas. Ese pesimismo que parece el fruto de

una reflexión grande de entendimientos que 
han pensado sobre lo deleznable y efímero de las 
cosas humanas y que parecen mirar con tristeza 
á la luz de un resplandor divino, suele ser tam
bién una fllosofía que pudiéramos llamar nacida 
de la comodidad y del egoísmo. Es muy fácil 
decir; ¡qué importa que luchemos!, el mal avan
za siempre, y al fln ha de llegar un momento 
en que los sucesos respondan; ¡el esfuerzo es 
inútil! Los que dicen eso, allá en el fondo de 
su alma, no piensan sólo en la fuerza del contra
rio, sino en la debilidad propia, y en que es mu- 
chomás cómodo quedarse á la orilla que no lan
zarse á la corriente y atravesar el cauce. (Aplau 
sos.)

Es preciso tener ardor para la lucha y el com
bate. ¡Si apenas nos movemos, si damos un sólo 
grito de guerra, y ya tiembla toda la fortaleza 
enemiga! Hay ejemplos que tenemos la obliga 
ción de seguir; fljaos en el que ofrece la Recon
quista. ¿Qué hicieron aquellos antepasados nues
tros, que se levantaron en la cordillera Cantá
brica y Pirinaica? Bien pocos eran, sitiados esta
ban por las huestes del invasor, que amenazaba 
á la cristiandad y había logrado invadir toda la 
Península; no tenían más que una cruz demade
ra, ni más catedral que las selvas, y allí levanta
ron sobre la roca un altar, adoraron á su Dios, y 
con porfiado esfuerzo rompieron el cerco, resca
taron la tierra, y gracias á su espada vivimos 
todavía sin turbante. Pero no todos hicieron 
así; también hubo pesimistas, doctrinarios... los 
muzárabesj que se quedaron con los domina
dores y fueron sojuzgados y sometidos por ellos, 
y que tuvieron que esperar á que los intransi
gentes de las montañas los libertasen al dilatar 
sus fronteras, ó al ir á socorrerlos, como Alfonso 
el Batallador.

¿Vamo.s á seguir el ejemplo de los muzárabes, 
ó vamos á seguir el ejemplo de los que pelearon 
para reconquistar el suelo de la Patria? Así hay 
que pelear y luchar, teniendo ese ideal delante 
de los ojos para no dejarse amedrentar por lo 
adverso de las circumstancias. Nuestros enemi
gos cuentan sus victorias por el número de 
nuestras transacciones; no tienen más suma de 
energías que la suma de las debilidades que 
tenemos nosotros. No sé de ningún pueblo cató 
lieo que haya luchado con tesón y que haya 
sido vencido. En la historia se dice; es que los 
malos parece que vencen siempre: sí, pero es 
cuando los buenos lo hacen mal; no conozco 
una sola página en la historia en que hayan su
cumbido, cuando han puesto la voluntad á la 
altura de su causa; y es que la cobardía, la que 
está del lado de la buena intención, es peor que 
la que se pone del lado del mal, porque no sólo 
no solicita la gracia de lo alto para poder com
batir, sino que se hace indigna de ella, lo que ey 
servir al mal. Es necesario que pensemos mucho 
en una catástrofe que estallará; la considero de 
tal manera cierta, que cuando miro hacia lo 
porvenir creo más en este hecho futuro que en 
muchos de los pasados. Por eso, combatiendo el 
pesimismo, empiezo por anunciares una desven
tura y una desgracia, porque sé que esa noche.
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cada vez más próxima, no será una sombra que 
borre los resplandores de nuestro ideal, sino el 
preludio de un nuevo día, un sueño lúgubre, que 
se desvanecerá al despuntar en el horizonte las 
luces de una espléndida aurora [Larga ovación.)

Fijaos á qué extremos de contradicción ha lle
gado el liberalismo preponderante; .y á este pro
pósito recuerdo un cuento que no hace mucho 
leí en una revista popular; en ella se decía muy 
ingeniosamente que un viajero había llegado á 
una ciudad extraña y había observado una cosa 
singular; dentro de un gran laboratorio había 
una multitud de intelectuales y sabios que es
taban inoculando el virus rabicus en una muche 
dumbre de perros; preguntóle el viajero á uno 
de los doctores que por qué hacían aquéllo— 
En uso de nuestra libertad;—¿pero es para ha 
cer algún experimento científico? ¿Y qué hacen 
ustedes con estos perros después de inoculados? 
Los dejamos libres. ¿Libres?... Sí, sólo en el caso 
extremo en que muerda á alguno es castigado el 
perro. Es la libertad, primero de inocular la ra
bia y la libertad de salir á morder, la ley, el 
castigo, esperan hasta que muerda el perro, en
tonces salen de su reposo. ¿Y no sería lo racional 
empezar por prohibir la libertad de inocular la 
rabia yja libertad de morder? (Muy bien.)

Señores, cuando se llega á esa libertad abso
luta y absurda, un Estado que no sabe defen
der ni guardar el derecho, ¿para qué sirve? Pues 
cuando el Estado se olvida de esa misión y pro 
clama que son lícitas las propagandas más ab
surdas contra la propiedad, contra la familia, 
contra las nociones mismas del derecho y de la 
moral, añade; mientras no trascieiadan á la prác
tica en hechos materiales, el Estado no tiene 
nada que ver con las doctrinas y pueden pasar 
por santos los que se llaman anarquistas teóri
cos; cuando eso sucede es que se supone previa
mente que la persona humana se ha dividido 
de un tajo en dos mitades, es que se quiere que 
los entendimientos puedan tener cierta doc 
trina y que esa doctrina sea de tal naturaleza 
que obre separadamente, sin comunicación y 
sin infiuencia sobre la voluntad y que.la volun
tad no mueva el brazo, y mientras los sofistas 
no cambien la naturaleza humana la idea in 
fluirá en la inteligencia y la inteligencia en la 
voluntad, que es la que, empujando los brazos, 
hace que en último término estallen las bombas 
por las calles. (Aplausos.)

Conclusión.
Necesidades imperiosas me impulsan á salir 

hoy de Barcelona; no lo hiciera si esas circuns
tancias no me obligasen á ello: sin embargo, so
bradamente sabéis que espiritualmente con vos
otros quedo. No he de hacer afirmaciones dejo 
siempre á los hechos; ellos hablan mejor que las 
palabras y son más elocuentes. Siempre (y ya lo 
sabe la minoría regionalista) me considero para 
todos los actos en que pueda en el Parlamento 

hacer algo por Cataluña como si fuese diputado, 
no tan sólo por Barcelona, sino por cualquiera 
de los distritos catalanes. (Aplausos )

No ahora, sino hace bastantes años, desde los 
albores de mi juventud y sin desmayar un solo 
instante he sido defensor acérrimo de todos los 
principios religiosos y regionalistas, y en mí en
contraréis cada día con más ardor la defensa de 
esos principios. Donde quiera que yo esté y se 
pronuncie una palabra que pueda molestar esos 
sentimientos del pueblo catalán, allí estará con 
toda el alma mi protesta más enérgica. (Grandes 
aclamaciones al apóstot del regionalismo.)

Os agradezco á todos estos obsequios que yo no 
merezco; si son tributados á la buena voluntad, 
todos los acepto; paro si son tributados al méri
to, todos los rechazo. Os agradezco todos éstos 
obsequios, todos estos elogios; todo es para mí 
un nuevo estímulo para la lucha. |Todo lo que 
soy lo he ofrecido, lo he puesto como en holo
causto á la bandera que defendemos. A esa ban
dera, decía un día mi amigo D Salvador Morales, 
debemos consagrar tres cosas: la inteligencia, la 
voluntad y el dinero; yo he puesto á su servicio 
la poca inteligencia que tengo y la mucha volun
tad, y no he puesto el dinero porque no le tengo, 
pero se lo consagraría si lo tuvie e, porque le he 
consagrado la vida, que vale algo más. (Aplau
sos.)

No quiero decir, ya para terminar, más que 
en muy breves palabras lo que quiero que sea 
expresión de mis últimos sentimientos. Tengo 
como la obsesión de esta lucha en que tendre
mos que intervenir. Veis aquí á estas señoras 
que son no sólo el esplendor de Cataluña sino la 
representación viva de la mujer española, y el 
aliento para toda suerte de combates. ¡Desgra
ciada la causa que no cuenta en su defensa con la 
mujer!, ¡que pronto morirá!, y ved que la revolu
ción no nos ha podido robar la mujer; ante la 
imagen de la mujer católica en el hogar, la re
volución tiene que detenerse siempre. Ese ar
dor que aquí en Cataluña se siente mejor que en 
otras partes, paréeeme que obedece al ejemplo 
heroico de la mujer, que os da también una 
cierta misión providencial, para la cual es pre
ciso que os vayáis acostumbrando al estallido de 
la bomba; es preciso que os vayáis templando 
para entrar en nuevos combates; es necesario 
que estéis más fogueados para que nos deis el 
ejemplo. (Aplausos.)

Brindo por la mujer catalana, y brindo por Ca
taluña, y al brindar por ella deseo vivamente 
que llegue un día en que presenciemos, humede
cidos los ojos, con un grito de júbilo en los la
bios, á la muchedumbre victoriosa de los nuevos 
tercios trepar, mezclando las boinas y l»s barre
tinas por las montañas de Monserrat, aclamando 
en nuestro Caudillo al conde de Barcelona, que 
vaya á ofrecer su espada á la Virgen y á abrir 
sobre su altar, para que no se cierre nunca, el 
libro de vuestras libertades. (Aclamaciones y ova
ción indescriptibleque duró larguísimo rato.)
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DE

D. JUAN VAZQUEZ DE MELLA
EN EL CÍRCULO CARLISTA DE MADRID

CON MOTIVO DEL BANQUETE CELEBRADO EN SU HONOR

LA NOCHE DEL 27 DE ENERO DE 1907

Homenaje á los ppíneipios.
El Sr. VAZQUEZ DE MELLA: Queridos ami

gos y compañeros, os agradezco desde lo más 
profundo del alma todas vuestras muestras de 
simpatía y adhesión por este homenaje—porque 
homenaje es, aun cuando el señor conde del Pi
nar haya querido atenuar la frase diciendo, con 
términos que la hacían aún más encomiástica, 
que eso sería impropio por la grandeza de la 
persona á quien iba dirigido y por lo exiguo de 
la manifestación (cuando precisamente alteraba 
los términos, porque exigua es la persona, y la 
manifestación es grande), debo deciros que este 
homenaje y todos los que recientemente he reci. 
bido en Cataluña, y aun antes que en Cataluña 
en otras regiones de España, me producen un 
sentimiento de tristeza, aunque os extrañe esta 
palabra y os parezca paradógica.

No me entusiasman estas adhesiones, no me 
entusiasman estas manifestaciones tan esplén
didas. ¿Sabéis por qué? Porque (no hay en mis 
palabras, Dios que me ve lo sabe, ni sombra al
guna de falsa modestia, que no sería más que hi
pocresía), porque me repugna todo aquello que 
tiende á las idolatrías personales, porque creo 
que en nuestra Comunión se exagera en este sen
tido, y hay una tendencia innata á levantar con 
exceso las personas, cuando no se deben levantar 
á esas alturas más que los principios, que son 
inmortales; las personas pasan, son sombras fu
gaces, ellas sin los principios no son nada, y has
ta cuando los principios se encarnan en las di
nastías y en los reyes, éstos no son sino personifi
cación transitoria de aquéllos, y así cuando deei 
mos ¡viva el Rey!, lo decimos en la manera tradi
cional, refiriéndonos, no sólo á la persona, por 
que simboliza y representa los principios, sino á 
la institución, que vive y permanece siempre; 
porque nosotros miramos la Monarquía como la 
historia de un individuo, consideramos toda la 
dinastía y toda la estirpe como si no fuese más 
que la historia de una persona, que va pasando 
y viviendo y representando en cada momento de 
la historia, con sus virtudes personales, con sus 

grandezas históricas, algo de lo que representan 
nuestros principios {Muy bien, muy bien}, pero no 
llegando á confundiría y á identificaría con ellos; 
que poniéndolos muy altos y por encima de toda 
suerte de personas, aun de los propios reyes, es 
como se rinde mejor acatamiento á la majestad 
soberana de esos grandes prir cipios, que no pue
den encarnar de una manera definitiva en las 
personas sin sufrir en su misma majestad detri
mento. {Aplausos.)

Y si digo esto refiriéndome á las más altas re
presentaciones históricas, ¿qué habré de decir 
de la mía tan exigua, tan modesta, que vuestros 
elogios excesivos me abruman hasta el punto 
de que casi se me anuda la garganta cuando 
quiero protestar contra esta suerte de homena
jes que no merezco?

El cumplimiento del deber.
Pero no es esa sólo la causa de mi tristeza; 

otro sentimiento la produce. ¿Qué he hecho yo? 
Cuando examino mi vida y me recojo en mi in
terior y veo lo que he realizado y aquello que 
pude además realizar, encuentro gran despro
porción entre ambas cosas, y me acuso, y excla
mo: he podido hacer más de lo que he hecho; y 
aun luego, examinándome nuevamente á mí 
mismo, digo: todavía puedo hacer mucho más de 
lo que he hecho y de lo que no he hecho; y al 
juzgar en mi conciencia esta conducta mía, y 
ver hacia atrás los hechos que dejé sin reali
zar, y delante los que puedo realizar todavía, 
me siento agobiado y oigo una voz que me dice: 
has sido indolente, has sido flojo en la acción, 
has tenido una pereza que ha enervado muchas 
veces tu voluntad... (Ao, no. Aplausos.) Sí; he 
podido hacer má^; dejadme hacer esta especie 
de confesión pública ante vosotros; no la aho
guéis con vuestras protestas y vuestros aplau
sos; todavía he podido hacer más y no lo he he
cho. Pero aunque así no fuera: imagináos que 
he cumplido completamente con mi deber. ¿Y 
qué? El cumplimiento del deber ¿merece esos 
galardones? ¿Hemos llegado á una época en que el
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heroísmo, que es flor escogida que nace sólo en 
donde moran los excelsos, los privilegiados, los 
que están en la cumbre, los que siempre serán 
minoría social, hemos llegado al punto de aba 
tir esa flor, para colocaría al nivel de los que 
no hacen más que cumplir rudimentariameiite 
el debér? Si eso fuera así, ¡desgraciada Comunión 
tradicionalista, desgraciados de nosotros! Al 
que cumple el deber rudimentario, no hay más 
que decirle: eres un soldado leal, has estado en 
tu puesto, no has desertado de él; pero ¿para 
quién guardáis las coronas y los laureles, si ya 
consideráis como heroísmo el mero cumplimien
to del deber?

No, señores; hay que poner límite á esos elo
gios, que pasan de la medida; yo no he hecho 
inás que lo que he dicho: cumplir con mi deber, 
si es que á ello he llegado; y si tales elogios me
reciera yo por cumplirle, y aun no en la medida 
de mi deseo, entonces ¿qué se podría decir de los 
que no los merecieran? No; hay que guardar las 
coronas para los héroes el día del triunfo, para 
los que lleguen á las cumbres, para los que per
tenecen á esa minoría privilegiada y excelsa; yo 
hasta ahora no he hecho más que, lo repito, 
cumplir rudimentariamente mi deber; no merez
co, pues, esos galardones; y por eso permitidme 
que cortésmente, benévolamente, agradeciéndo
los en lo más íntimo del alma, los rechace, me 
desvíe de ellos y sólo después los recoja para 
ofrecerlos á los principios que nosotros repre 
sentamos, á la Causa por que combatimos y lu
chamos, y al que la representa en el destierro. 
(Apíawsoí.)

Entusiasmo v valop de los carlistas.
Yo no vengo aquí á recibir laureles, apenas 

los he conquistado. Vengo á este campamento, 
porque considero siempre al partido, á la Co
munión carlista, como un gran campamento, j 
creo que ésta es como una de sus tiendas de cam 
pana en la que están mis camaradas, aquellos que 
han de luchar y combatir conmigo, y vengo aquí 
porque he tenido la suerte que ellos no han logra 
do en estos momentos, no de haber combatido 
mejor, no de haber luchado más, sino de haber 
estado en otro extremo de la línea de combate en 
donde se han oído algunas descargas de los ene 
migos, y sin ostentar ningún laurel sobre la 
frente, sin llevar ninguna cruz sobre el pecho, 
llego á la tienda de campaña á relatares lo que 
otros^han hecho, que no es más que decir que en 
esa línea, que ha sentido los tiros del enemigo, 
hay un gran entusiasmo, hay una juventud va
lerosa que pelea con tesón y con heroísmo, en 
las calles y plazas ante las bombas de los ácra
tas y ante las descargas de los malhechores, 
protegidos por las autoridades que hasta los 
malhechores descienden. (Jj^ZaMíns.)

Hace poco tiempo pasaba por delante de mis 
OJOS el maravilloso cuadro que ofrecía esa Nava
rra, que evocaba tan elocuentemente el Sr. Sa
laberry. Allí, 50 ó 60.000 hombres pasaban por 
la Plaza de los Fueros; era una inmensa y admi
rable multitud. En todos los corazones ardía una 
sola llama, en todos los labios había una sola

voz; es claro que de aquellos 60.000 católicos, la 
inmensa mayoría, la casi totalidad, si no llevaban 
la boina sobre la cabeza, llevaban en el corazón 
lo que ella simboliza. No hubiera habido más 
que decir una sola palabra á aquellos hombres y 
hubiesen cogido, de tenerlos á mano, los fusiles 
para pasar el Ebro y venir á establecer aquí lo 
que nosotros amamos.

Poco tiempo_ después, en San Sebastián, se ce
lebraba un mitin espléndido y magnífico; en 
aquella^ ciudad, que otres Poderes han escogido 
como si fuera una corte veraniega, en la Plaza 
de Toros se reunió un mitin, y nuestros amigos, 
en medio de una lluvia torrencial, que no sirvió 
para apagar sus entusiasmos, demostraron la ar
diente fe de Guipúzcoa.

Apenas habían pasado unos días, allá en Bil
bao, en la ciudad que antes se consideraba cin
dadela invicta del liberalismo español, 60.000 
católicos, y la masa inmensa, por supuesto, de 
carlistas, recorría las calles, aterrando y conster
nando á todos los anticlericales, que creían que 
porque gritaban eran ellos los más, y al ver des
filar aquel verdadero ejército que se concentraba 
en las plazas y calles de Bilbao, los anticlericales 
se refugiaban aterrados en sus antros, y desde 
allí pensaban eon tristeza y con dolor que aque
llos que antes habían coronado las montañas, 
estaban ya dentro de la ciudad que ellos habían 
considerado como ciudadelainexpunable. [Aplau
sos.}
Los sucesos de Raeedona..—Home

naje á las mujeres catalanas y á 
la dfurentud carlista.
Y ahora vengo de Barcelona, de la ciudad 

condal, de la más espléndida de las ciudades es
pañolas, de la primera de las ciudades peninsu
lares, de la reina del Mediterráneo, porque nin
guna otra de sus costas es comparable con ella, 
ni en grandeza, ni en belleza,ni en esplendor. En 
esa hermosa Barcelona se dieron cita, no todos, 
ni muchos, pero sí algunos de los carlistas cas 
talanes ; y fuétan magnífica la manifestación, 
que, saludada con simpatía, cuando no con respe
to, por todos los partidos y por todas las clases, 
sólo un puñado de ácratas y de malhechores, 
que ni ácratas siquiera llegaban á ser, un puña
do de malhechores, protegidos y amparados por 
la ñamante policía barcelonesa, de una manera 
aleve, al salir del mitin, y puesta la autoridad 
de su parte, porque la anarquía, como he dicho, 
está allí al servicio de la autoridad y la autori
dad muchas veces al servicio de la anarquía, 
trató de asesinar desde un terraplén que se 
levantaba cerca de la puerta principal de la 
Plaza de Toros, á los primeros manifestantes y á 
la muchedumbre entusiasta que los seguía; pero 
apenas repuestos, en el momento mismo en que 
se oyeron las descargas y vieron caer algunos 
amigos, se prcipitaeron como lecnes á tomar 
la trinchera; y entonces, la fuerza pública encar
gada de mantener el orden, entendiéndolo á la 
manera liberal, descargaba los sables sobre los 
agredidos y dejaba impunes á los agresores.

Marchábamos nosotros por el paseo de Gracia,
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y junto á la calle de Borrel, un minuto después 
de pasar nuestro coche, fue la segunda acometí 
da de los bárbaros y la admirable y resuelta con
testación q^ue les dieron los nuestros, llegando á 
ametrallamos, como lo testifican los muchos ba
lazos que han dejado sus huellas en la Casa del 
pueblo. Allí, ante las cargas de]la caballería sobre 
los nuestros, era cosa admirable ver á aquella 
heroica juventud que no corría ni se dispersaba, 
sino que, con la pistola en la mano, se replega 
ba á un lado de la calle dispuesta á combatir de 
nuevo. Nunca olvidaré que cuando en el Círculo 
carlista, á la noche siguiente, después de haber 
hablado yo, decíase que había grupos hostiles 
en la Rambla, y que iban á disparar una bomba, 
aquellas admirables mujeres catalanas, ni ante 
el peligro de las bombas y de la metralla vaci
laron un instante en acompañarme á todas par
tes; no olvidaré nunca que cuando descendían 
las escaleras del Círculo, sonrientes y con in
creíble serenidad, no se oían más que los gatilla
zos de las pistolas que iban montando los chicos 
de la Juventud, que salían á la puerta para ver 
si había grupos hostiles que quisieran combatir
nos y contestar á sus descargas. Digo que no hay 
cosa más hermosa y heroica que esa juventud, 
que es la nueva savia del partido. Lo dije en los 
salones del Círculo carlista, pero quiero repetir
lo aquí: cuando las causas mueren, no tienen 
una juventud que se agrupe á su alrededor; son 
entonces como árboles caducos, sin más vesti
dura que hojas secas y marchitas que anuncian 
un invi rno perpetuo, y no ostentan lozanos 
brotes y renuevos, por haberse agotado ya la 
savia que circulaba por su tronco.

Entouces no se ven más que ancianos que re
cuerdan con tristeza y dolor los días en que lu
charon y Combatieron, y á sus ojos asoma la ra
bia aun más que las lágrimas al ver que na
die los sigue, que su esfuerzo ha sido estéril, y 
que han de resignarse á ver cómo se extinguen 
sus ideales, porque no hay una juventud que 
siga con ardor su ejemplo.

Pero no es eso lo que ocurre en nuestras filas: 
en Bircelona, cuando hablaba en el mitin, desde 
la tribuna, veía siempre delante de mí, aplau 
diendo f-enéticamente, á mil estudiantes católi
cos, y cuando dirigía la palabra en el Círculo 
carlista, en los varios salones que se dominaban 
desde el punto donde hablaba, apenas distinguía 
una cabeza cana; no se veían más que rostros 
juveniles, y en todos ellos se mostraba el deseo 
de combatir, el ansia de luchar; siempre noté— 
y esto me agradaba sobremanera, y es la impre 
sión más risueña que traigo de Cataluña—que 
no había la menor sombra de pesimismo en 
aquellas frentes juveniles; miran tranquilos el 
porvenir, y no se arredran por los tiros ni las 
bombas de los enemigos entre los cuales viven; 
se han habituado de tal manera al peligro, que 
parece que desean como la cosa más sencilla, 
como el pan cotidiano, probar en la defensa de 
sus principios la maravillosa energía que carac
teriza á la gloriosa raza catalana.

Carácter de la protesta catalana.
Al venir con este recuerdo á Madrid, sede del 

centralismo, quiero que mis palabras sean ve
hículo que expresen mis sentimientos de admi
ración y gratitud á esa admirable Cataluña, la 
cual, no sólo pelea en las avanzadas contra el 
centralismo del Estado, que va asesinando á las 
regiones españolas, y quiere matar hasta el re
cuerdo de sus gloriosas tradiciones, sino que 
lanza su protesta ardiente y viril con indigna
ción, allí enérgieamente sentida contra todos los 
desafueros; bien claramente lo demuestra el mi
tin que iba á celebrarse en Reus, pues, aunque 
prohibido por las autoridades, no pudieron éstas 
impedir que se realizase una espléndida manifes
tación en las calles de aquella ciudad, conside
rada como la Meca del liberalismo. Demuestra, 
digo, el vigor de aquella raza, no sólo su cons
tante lucha contra el centralismo en defensa de 
las libertades regionales y las tradiciones his
tóricas, sino su protesta, cada vez más viva, 
contra todos esos jacobinismos á que aludía la 
carta, tan entusiasta, que hace poco nos leía el 
señor conde del Pinar, de nuestro distinguido 
amigo el ilustre profesor Sr. Feliú.

Contra ese jacobinismo, contra ese liberalis
mo, contra la invasión absurda del Estado en 
los dominios de la Iglesia, se siente hoy más 
enérgica y viril que nunca en toda Cataluña una 
protesta unánime. Por eso allí los católicos, que 
por cierto á diferencia de los de otras regiones 
no suelen sentir simpatía ninguna y muchas ve
ces sienten indiferencia, y acaso aun más que 
indiferencia, hacia ciertas instituciones, los ca
tólicos de Cataluña son los que se conciertan tan 
fácilmente y tan amorosamente con nosotros 
para esta clase de protestas. Eso quiere decir 
que cuando llegue la plenitud del tiempo revo
lucionario no habrá entre esos católicos y nos
otros ni la menor divergencia, ni la diferencia 
menor; todos ellos se juntarán como en un haz 
al lado de aquella bandera que ha permanecido 
en España, á pesar de todas las tormentas y 
tempestades, tremolada por una mano vigorosa 
que no la ha rendido jamás, ni en el infortunio 
ni en la desgracia, ante los altares de la revolu
ción, porque no se inclina más que ante los 
altares de Cristo. (Aplausos.)
El proyecto de ley de Asociaciones.

Estas manifestaciones han sido contra el pro
yecto de ley de Asociaciones. No merecía tan 
menguado proyecto manifestaciones tan gran
des. (Bisas.} Pero ese proyecto es un síntoma de 
una guerra, de una lucha, es un síntoma de 
algo que existe, aunque no en el fondo de la so
ciedad española, porque esos cuerpos extraños 
no se incorporan nunca á su organismo, sino 
que están de manera errática, como pueden estar 
esos cuerpos en organismos que los rechazan vi
gorosamente; pues la revolución en España, ya 
lo he dicho, es artificial, no es oi’ganica, nunca 
ha podido infiltrarse en nuestra sangre, es un 
cuerpo extraño y artificial. Pero, en fin, esos 
elementos que representan la ley de Asocia-
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ciones, y otros que les son semejantes, que 
han logrado cierto albergue en la sociedad es
pañola al amparo de las Constituciones libera
les, han procurado anidar en la cátedra, en la 
Prensa, han llegado al Parlamento, han ascen
dido al Poder, han sido consejeros, han formado 
parte de ese Estado y de esos Poderes oficiales 
que sufrimos, y ellos son los que desde allí, pen
sando que había llegado el momento y la hora, 
suponiendo que nuestra inercia era completa, 
nuestro letargo absoluto, ó que habíamos muer 
to ya, han creído que desde esas alturas del Po 
der y del mando podían lanzar la piedra con
tra la Iglesia, podían intentar forzar la puerta 
del templo para saltar al altar.

Era la consigna universal de las logias masó
nicas; en vano será ya que nadie lo niegue, en 
vano será que se ponga en duda que todas esas 
logias comprendidas y enlazadas por su único 
vínculo, que es la Liga universal israelita, han 
dado el santo y seña á todas las avanzadas de la 
revolución para el asalto de la Iglesia en los úl
timos años del siglo XIX y en los primeros del 
siglo XX. Creían que estas naciones latinas, 
que son las que han sufrido más la desgracia y 
la desventura de sentir punto menos que aban
donada la fe de los creyentes, sino de las socie
dades, por lo menos de los Poderes oficiales de 
los Estados, creían que habían llegado aquella 
sazón revolucionaria preparada por dos siglos de 
herejías y por un siglo de liberalismo, para que 
pudieran esgrimir el puñal de la logia, y en vez 
de la cruz de Cristo, quedase el triángulo y el 
mandil como el único signo de una sociedad 
apóstata, que habría sucumbido para siempre al 
apartarse de su g’oriosa historia y renegar de 
Cristo, volviéndole la espalda para abrazarse 
con el ateísmo, que ni siquiera se encuentra á 
apesar de las fantasías de ciertos viajeros y so
ciólogos en las últimas tribus de los más degra
dados salvajes. (Aplausos.}

La Ig'lesia y las Ordenes relig'iosas. 
Admirables ar;¡fumentos. — Con- 
iradieeiones esenciales del libe
ralismo.
Eso era el proyacto de ley de Asociaciones. Ya 

sé que nuestros eclécticos y doctrinarios y nues
tros famosos anticlericales, que ni siquiera ti? 
nen valor ni osadía para negar como sectarios 
ni para afirmar como afirman los radicales de 
otras partes, ya sé que ellos se indignan cuando 
nosotros decimos; el anticlericalismo no es más 
que una careta y un disfraz del cual os servís 
para combatir á la Iglesia. — No se trata en ma
nera alguna de descatolizar á España—contes
tan.—Esa idea obedece á que generalmente se 
confunde la cuestión clerical con la cuestión re
ligiosa. Nosotros, dicen, al combatir al clerica
lismo, de ninguna manera atacamos á la Reli
gión, ¡Dios nos libre de ello!; combatimos úni
camente la invasión de la Iglesia en el Estado; 
no pedimos más que emancipar la jurisdicción y 
potestad civil de esas invasiones, y una vez 
emancipadas, nosotros en manera alguna trata

mos de combatir los derechos de la Iglesia. Pero 
mientras eso' dicen, presentan proyectos como 
ese de Asociaciones, por cuyos principales ar
tículos basta pasar la vista para ver de qué ma
nera se combate, no ya un derecho de la Iglesia, 
sino tódos los derechos de ella implícitamente 
negados al negarle uno esencial. ¿No habéis oído 
cómo para defender ese proyecto se apelaba á 
estas extrañas afirmaciones de que las Ordenes 
religiosas no son esenciales á la Iglesia; que la 
Iglesia podría vivir sin las Ordenes religiosas, 
y, por lo tanto, que se las puede combatir, limi
tar, prohibir, sin por e^o tocar al sagrado re
cinto de la Iglesia? Que la Iglesia puede existir 
sin Ordenes religiosas, es verdad, absolutamen
te hablando; puede existir así; pero sin lo que 
no puede existir la Iglesia es sin el derecho á esta
blecerías. (Muy. bien.)

Desde el momento en que un Estado las limite 
ó las prohiba y se reconozca públicamente esa 
facultad, se atenta contra ese derecho sagrado 
de la Iglesia. Para negar á la Iglesia el derecho 
de establecer y propagar las Ordenes religiosas, 
hay que sostener una de estas afirmaciones: pri
mera, que no existen los consejos evangélicos, J 
segunda, que esos consejos se han dacio, pero 
que nadie tiene derecho ni libertad de seguirlos. 
En el primer caso se niega el Evangelio y la 
Iglesia misma, que durante cerca de dos mil 
años ha estado afirmando con testimonios que 
no han podido ser negados ni aun por los exé- 
getas de la escuela de Tuvinga, los textos del 
Evangelio, y la Historia, que dice que siempre 
se han practicado desde Jesucristo en el mundo. 
Y si se afirma que esos consejos se han dado sólo 
teóricamente, sin que nadie deba seguirlos, sin 
que nadie piense en seguirlos, ¡ah!, entonces casi 
se arguye de ineptitud á la humanidad, no 
ya á la Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, 
porque ha dado consejos inútiles y vanos que 
nadie habría de seguir. Mas si, por el contrario, 
se afirma que esos consejos existen y que hay 
derecho á seguirlos, entonces es preciso recono
cer que la Iglesia tiene derecho a establecer las 
Ordenes religiosas, en donde esos consejos evan
gélicos se realizan y se hacen manifiestos y vi
sibles. Para negar á la Iglesia ese derecho, es 
preciso reconocer antes en el Estado este otro: 
el de prohibir y limitar las Ordenes religiosas; 
y si el Estado tiene este derecho, la Iglesia no 
tiene el de establecer esas Ordenes, y si la Igle
sia tiene el derecho de establecer esas Ordenes, 
el Estado no tiene el de prohibirías. De modo 
que para afirmar las dos proposiciones, hay que 
afirmar que hay derechos contradictorios, lo 
cual es negar la esencia misma del derecho. 
(Aplaíisos.)

Y negado ese derecho esencial de la Iglesia no 
hay razón para no negar los demás, suprimién
dola al sometería al Estado, que es lo que se 
trataba de ocultar

Pero, señores, singular proyecto aquel que 
indica además la crisis honda que mina por su 
base todo el principio liberal, porque hemos lle
gado á una época en que el liberalismo está ra
dicalmente en crisis. Las contradicciones inter-
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nas que antes no eran del todo visibles, se hacen 
á la hora presente manifiestas. Observad estas 
tesis que á un tiempo mismo se sostienen: por un 
lado la afirmación neta, pura, de liberalismo ra 
dical, de que el Estado es interconfesional, según 
la fijase bárbara que emplean para designar el 
Estado indiferente y ateo, el Estado laico, el Es
tado que no profesa i eligiónalguna, y que como 
consecuencia dice: yo no sé nada de lo que se re 
fiere al orden religioso y al orden moral; ignoro 
todo eso, y como no sé cuál es la verdad religio
sa ni la moral, os dejo en absoluta libertad, y 
podéis asociaros, y podéis seguir con el pensa
miento, ya en la cátedra, ya en la tribuna, ya en 
la Prensa, en todas partes, aquella idea religiosa 
ó moral que más os cuadre, aquella que mejor 
os parezca, ó no seguir ninguna.

Este conjunto de libertades está inscrito en 
el frontispicio de todas las Constituciones mo
dernas con los nombres de libertad de pensa
miento, libertad de enseñanza, libertad de aso 
ciación, libertad de cultos, las cuales se reducen 
en último término á esta sola negación: noexis- 
te un conjunto de relaciones naturales y sobre
naturales que liguen al hombre con Dios.

Si existiera ese conjunto de relaciones y_ ade
más, el órgano social que las aplique y las inter
prete, de una manera infalible (porque, de otro 
modo, ellas serían causa de divisiones y discor
dias, y no fuente de unidad); habría un límite 
para la libertad de pensamiento, para la libertad 
de conciencia, para la libertad de cultos, y no 
podría salvarse esta barrera, que sería muralla 
de toda potestad privada y pública.

Pero como el Estado liberal niega ese conjunto 
de relaciones naturales y sobrenaturales entre el 
hombre y Dios, y al órgano social que las inter
preta, exclama: «Yo reconozco todas esas liber

jan; y el Poder rige y limita el culto, puede pe
netrar en la jurisdicción de la Iglesia, fijares 
vuestra legislación sobre el matrimonio, sobre 
cementerios, sobre todas las relaciones humanas 
en la familia y fuera de la familia; y llegará, 
como en Francia, en nombre de la libertad de 
cultos, á proscribir el culto católico, que es el 
de la mayoría de los franceses. (Muy bien.)

Veréis al mismo tiempo cómo ese liberalismo 
añade: «Como yo no entiendo nada de lo que se 
refiere al orden religioso, al orden moral y al 
fundamental jurídico, yo, que permito en el or
den especulativo toda suerte de libertades, me 
veo forzado á admitir esta conclusión, que es 
axioma de las escuelas liberales: no hay delitos 
de opinión. A nadie se puede perseguir por sus 
opiniones; y los ácratas, los más osados entre 
las varias escuelas anarquistas, pueden negar 
todos los fundamentos sociales, predicar la diso
lución social, negar el Estado, el derecho de 
propiedad, el orden moral, la libertad humana; 
pueden negarlo todo en uso de esa absoluta li- 
oertad, que, por lo menos en el oraen especula
tivo, se reconoce á todas las doctrinas en las es
cuelas liberales. ... ,

Pero una vez afirmado este principio, des
pués de establecida esta doctrina, os presentará 
un proyecto de Asociaciones, en el que se prohi
be de antemano, aun antes de existir, toda Aso
ciación que no se acomode á los precepto.s fijados 
por la ley. Es decir, libertad absoluta para la 
persona individual en el orden especulativo; 
pero la persona social y colectiva, aun antes de 
existir, antes de formular su opinión, está ya 
previamente condenada por una ley que no castiga 
los delitos de opinión, y que además rechaza todos 
los sistemas preventivos. (Atronadores aplausos.)

La muerte del proyecto de Asocía- 
eSones. — Paralelo entre los libe
rales y los sarracenos.
Pero, señores, en el momento en que os hablo 

no quiero combatir este proyecto, porque ha 
muerto, y no combato á los muertos; no de
mos lanzadas á un cadáver. Mas si ese proyec
to está muerto, no lo han matado los conser
vadores; como ha dicho aquí muy bien mi que
rido amigo el señor conde de Rodezno, han 
sido esas muchedumbres carlistas y católicas las 
que le han derribado y le han hecho morir en 
sus mitins. Yo había dicho, y mis palabras re
sultaron proféticas—sin que tenga don de profe
cía—que en el mitin de la Plaza de Toros de Bar
celona había de morir, que_ el escudo de las ba
rras sangrientas de Cataluña iba á ser la lápida 
de su sepulcro, y así fué: ha muerto ese proyecto 
á impulso de esas muchedumbres que de su le
targo despertaron; ha muerto, no á manos de 
escuelas doctrinarias ni del partido conservador. 
Podemos deeirlo con Jactancia y con orgullo, 
ese proyecto ha muerto á nuestras manos. 
(Aplausos) ,

Y cuando os hablo de los partidos liberales re
cuerdo los hermosos versos, hermosos desde el 
punto de vista poético, falsos desde el punto de

tades, porque no afirmo ninguna creencia ni 
ningún principio religioso.» Y después estable
ce esta negación sustancial en la cumbre del Es
tado, de que es consecuencia ese principio: «Yo 
no entiendo nada—dice—en materia religiosa; 
para mí no existen esas relaciones del hombre 
con Dios; las ignoro todas; no reconozco las re
laciones morales.»

No voy á combatir ahora esta tesis negativa y 
absurda; pero ved, en cambio, la afirmación que 
sustenta al mismo tiempo: «Yo tengo el dere
cho-dice—de examinar mis relaciones con la 
Iglesia; tengo el derecho de señalar á la Iglesia el 
límite dónde termina su jurisdicción y dónde 
empieza la mía; tengo el derecho de fijar cuáles 
son los deberes y derechos de los ciudadanos; 
tengo el derecho de invadir el campo de la Igle
sia, de invadir la esfera religiosa, y de combatir, 
en nombreMe la civilización, del progreso y de no 
sé cuantas cosas más, todo eso que llamo oscuran
tismo y clericalismo...», representado, por cier
to, por la única maestra que hasta ahora ha co
nocido la civilización en el mundo.

De un lado, libertad absoluta para todas las 
creencias, porque el Estado que se considera 
inepto, ignora todo lo que á esas creencias se 
refiere; y por otro lado, invasión de los domi
nios donde esas creencias se manifiestan y refle
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vista del elogio desmesurado que iba dirigido á j 
mi persona, de nuestro querido amigo el admira- i 
ble poeta Gabino Gutiérrez; recuerdo que en 
ellos comparaba con los muslimes á los libera
les, y aun decía que eran más audaces estos libe
rales de ahora que los muslimes de entonces; y 
cuando nuestro amigo leía esos versos, pasaba 
por mi memoria el recuerdo de una dé las em
presas más grandesde nuestra Patria, la Recon
quista, y me fijaba en un punto evocado por la 
voz del poeta, en aquel que se refiere al Califato 
de Córdoba, y pensaba yo: tiene razón, estos li
berales nuestros son más osados, son más auda- 
aces, y con relación á la Iglesia niegan más que 
los sarracenos de entonces; y evocado desde el 
fondo de mi memoria pasaba ante mí el recuer 
do de aquella época del Califato. Hoy los moder
nos historiadores han demostrado que no fué tan 
fácil como en un principio se creyó la invasión 
de los berberiscos, porque árabes vinieron muy 
pocos; no fué tan fácil, puesto que hubo comba
tes en Ecija, en Sevilla, en la sierra de la Estre
lla, en Mérida y en Segoyuela cerca del Tormes, 
donde se cree que murió donRodrigo, que no 
pereció en Guadalete ó Guadibeca, y así fué du
rando la resistencia en algunos puntos hasta que 
se alzaron casi á un mismo tiempo, primero en 
Covadonga y después en las otras vertientes pire
naicas, para rechazar á los conquistadores, los 
antepasados nuestros. No fué, pues, tan rápida 
como se ha creído la invasión; duró siete años el 
combate, y á pesar de que Toledo se declaró pun
to menos que independiente durante cerca de un 
siglo, á pesar de las su blevaciones de Muruen, y 
del reinado los Benicasin de Aragón, todavía en 
gran parte la muchedumbre católica que perma
neció entre los invasores, ya sojuzgada por ellos, 
como los muzárabes, pero conservando cierta in
dependencia, ya aquellos otros que confundían 
su sangre con los dominadores, como los mula- 
diea y los renegados, gozaron de una libertad que 
ya quisiéramos nosotros en estos tiempos libera
les. Hubo, es verdad, una década sangrienta, en 
tiempo de Abderramán II y Mohamed I; pero 
comparadla con la década progresista y veréis 
que es inferior á ella. (Muy bien^

Allí no se mataba más que por maldecir pú
blicamente á Mahoma, y aquí, por adorar dentro 
del templo á Jesucristo, se realizaron las matan
zas de los Religiosos en el año 1835. Eran aque
llos Omeyas fanáticos hijos de Mahoma, que pro
fesaban la sentencia coránica de que la cimita
rra es la llave del cielo, y á pesar de eso, sólo en 
aquella década á que me refiero hubo un parén
tesis en la tolerancia que imperó en el Califato, 
que puede admitir con ventaja la comparación 
con la década progresista y sangrienta que se 
inauguró con la matanza de los Religiosos.^ Y 
fuera de aquel paréntesis, ¿cuándo habéis visto 
aquí cosa semejante á lo que sucedía bajo el im
perio mismo del Califato de Córdoba ó bajo el 
emirato independiente? Allí se gozaba con el de
fensor, con el exactor, con el conde, con el Juez, 
hasta de privilegios de fueros en lo que pudiéra
mos llamar ahora órdenes administrativo, eco
nómico y judicial. Tenían más; tenían el culto.

i no privado, sino público; público, como no se 
! quiere reconocer hoy en Francia; público, como 

por la acción de los ácratas y de los malhechores 
en algunas ciudades españolas (bien visibley bien 
reciente está el recuerdo), no se nos reconoce á 
nosotros; culto, no sólo con entierros, con pro
cesiones públicas, y aun más con el toque de 
campanas, y se permitía también á los católicos 
la libertad de enseñanza para difundir la doctri
na católica, como lo hacían en su escuelas el 
Abad Sperain Deo y el Abad Sansón, así los en 
donde se refugiaron los últimos destellos de la 
ciencia Isidoriana.

Hoy nuestros profesores, y aquí á mi lado (se
ñalando al Sr. Barrio y Mier) tengo á uno de los 
más ilustres, tienen que combatir en la cátedra 
constantemente la acción corrosiva de otras en
señanzas para qiue no se apoderen ellas por com
pleto del alma de la juventud, y no gozamos de 
la plenitud del derecho de enseñanza de que go
zaban en aquellas escuelas los maestros católi
cos, los vencidos, los oprimidos muzárabes,‘^du
rante el Califato de Córdoba. Y ¡oh intolerancia 
musulmana que nuestros anticlericales maldeci
rían por reaccionaria, por ultramontana y oscu
rantista!, al lado de Córdoba, capital del Califa
to, en sus montañas y en su sierra, se levanta
ban como el Tibonense unos ocho Monasteries’, y 
¡caso inaudito y notable!, los conquistadores sa
rracenos y musulmanes, también comparados á 
los liberales y llevándoles ventaja (como decía 
con mucha razón el Sr. Gutiérrez), habían he
cho una cosa que ahora se consideraría esencial
mente reaccionaria, y por supuesto atávica -y me
dioeval. ¿Sabéis cuál? La de que estuviesen exen
tos los monjes del tributo de capitación, y fuesen 
igualados á los conquistadores, pagando sólo el 
Jarách, que era la contribución territorial. ¡Los 
monjes equiparados á los conquistadores y exen
tos del tributo de capitación! Pero comparad al 
partido liberal que se dice católico y que quiere 
establecer una ley de Asociaciones para perse
guir á las Ordenes religiosas y extinguirías, con 
el Califato de Córdoba, donde florecen y son equi
paradas á los que mandan, á los dominadores, y 
veréis que todas las ventajas están del lado del 
Califato, y todos los perjuicios, todos los incon
venientes, y, por tanto, todos los anatemas, es
tán del lado de estas instituciones que llevan so
bre sí el rótulo de católicas cuando en la prácti
ca, como si quisiesen infamarle, aparecen con
trarias al catolicismo. {Aplausos.)
El partido liberal.—Luchas) felinas.

Pero no quiero combatir á los muertos, y no 
sólo está muerto el proyecto de ley de Asocia
ciones, sino que también lo está el partido libe
ral que le ha engendrado, aunque no se sepa 
quién es el mayor padre de todos los que engen
draron ese feto. Ese partido liberal que acaba de 
bajar al sepulcro, ó á varios sepulcros, porque 
como se ha dividido en tantos pedazos es difícil 
que se puedan reunir todos en una sola tumba; 
ese partido liberal, observadlo bien, por sus lu
chas, por la estrategia que ha desplegado en es
tos últimos tiempos, por su táctica, por la indo
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le de los combatientes, por las contorsiones ner
viosas y hasta por las corrientes eléctricas que 
le han sacudido, no parece formado por una le
gión de políticos que estuviesen tratando de es 
tahlecer un principio más ó menos absurdo en 
las alturas del Poder, sino que por todas estas 
razones, realmente más parecía un combate de 
gatos que de hombres y á la puerta de una des
pensa. [Bisas.}

Ese partido liberal, en medio de una irrisión 
general, ha caído de las alturas del Poder. ¿Por 
qué ha caído? Porque creyendo que ya el letargo 
punible de los católicos se había convertido 
poco menos que en un sueño perdurable, pensó 
que él podía, á falta de otra clase de programas, 
establecer aquí una parodia de programa jacobi 
no francés. El liberalismo español, ya se sabe, 
como el latino y como todos, pero singularmen
te el peninsular, que es el más cerril de cuantos 
cononocen (mas), no tiene nunca más que un 
programa puramente negativo, y pedirle que 
realice algo positivo en el orden social ó en el 
económico, es pedirle lo imposible. España está 
erizada de problemas que no intentará resolver 
ningún gobernante, ni doctrinario, ni radical, 
desde las alturas del Poder. Ahí está pavorosa la 
cuestión social. ¡Cuántos aspectos y cuántas fa 
cetas tiene! Es la cuestión artesana, de la pequeña 
industria de taller, es la cuestión obrera de la 
grande industria, es la cuestión agraria, es la co
mercial Esos aspectos requieren soluciones dis 
tintas y una armónica y general que las com
prenda á todas; es el asunto en que los so
ciólogos y pensadores contemporáneos se están 
ejercitando con largas meditaciones. ¿Sabéis que 
desde las alturas del Poder, como no sean las co 
pias y los simples traslados en la Gaceta de los 
originales legislativos extranjeros, aunque sin 
eficacia alguna en la práctica, hayan intentado 
una solución que pudiera llamarse, como ahora 
llaman, de concordia entre las diferentes clases 
sociales, que amenguase los peligros de ese pro
blema y fuese aprovechando aquella natural 
emancipación de los elementos proletarios en 
las peticiones que son justas, y al mismo tiempo 
fortificando todos los resortes sociales, afirman 
do la propiedad y los derechos de esas clases, ! 
muchas veces injustamente detentados en nom
bre de los intereses del proletariado?

¿Habéis visto algo que se parezca á la fórmula 
de lo que se llama democracia cristiana en otros 
pueblos, y en el que tanto trabajan los pensado
res de nuestra escuela? Nada saldrá de las altu 
ras en ese sentido; ni aun han podido concertar 
se ni ponerse de acuerdo, no ya acerca de la so
lución, pero ni siquiera acerca de las causas d 1 
gran problema, del problema pavoroso de la so
ciedad actual. Reivindican Cataluña, las Vas
congadas y Navarra su personalidad; va sintién 
dose en todas las regiones españolas la necesidad 
de emancipar su administración y su hacienda 
municipal y regional de la tiranía del Estado, y 
hay un gran problema que se refiere á las rela
ciones del Estado central con las regiones y Mu
nicipios. ¿Sabéis que hayan tratado ó intentado 
siquiera una solución en que la descentraliza- i 

ción no sea una palabra vana, que se inscribe en 
un cuadernillo de papel para después seguir 
practicando la centralización más abusiva y ab
surda de los caciques, de los que representan las 
ramas de ese árbol invertido, que tiene sus raí
ces en el Poder, y cuyos apéndices sombrean con 
la sombra funesta del manzanillo los Municipios 
y las regiones españoles? ¿Sabéis que hayan in
tentado algo en este orden? ¿Sabéis que siquiera 
hayan descompuesto ese presupuesto absurdo, 
falso, fantástico, con el cual vienen oprimiéndo
nos, que jo hayan dividido en 49 secciones co
rrespondientes á las 49 provincias, ya que esa es, 
aunque ficticia, la única unidad administrativa 
que tenemos, á fin de que sepa cada una la par
tida de sus ingresos j de sus gastos, para ver por 
la diferencia que resta lo que consume, sin saber 
cómo ni en qué, el Poder central?
El prog-pama negativo 

del libepalismo.
No; no esperéis una solución positiva acerca 

de los problemas vitales que aquejan á nuestra 
sociedad: el liberalismo no las tiene; no tiene 
más que un programa negativo: el de vejar y 
perseguir á la Iglesia. Hay una fortaleza: la Igle
sia; hay Otra, que ha nacido debajo de ellay á 
su sombra: la España tradicional. Niega la Igle
sia; niega la España tradicional punto por pun
to y ese es su programa; no tiene ni ha tenido 
nunca otro.

¿Y sabéis por qué? Fijáos en sus lemas: liber
tad de imprenta, ¿contra quién?, contra la Igle
sia; libertad de enseñanza, ¿contra quien?, con
tra las enseñanzas de la Iglesia; libertad de cul
tos, ¿contra quién?, contra el culto católico; li
bertad de asociación, ¿contra quién?, contra las 
Asociaciones religiosas. Poned el límite religio
so á todas esas libertades; decid: aquí hay una 
frontera para todas ellas; dadles la libertad de 
imprenta, la libertad del culto, la libertad de 
asociación, todas las libertades que se quieran, 
pero pidiendo que respeten esa frontera espiri
tual, que no ataquen los derechos de la Iglesia 
ni las bases tradicionales constitutivas de la so
ciedad española, y desde ese instante os dirán: 
esas no son nuestras libertades, sino las vues 
tras; no queremos más libertad que la necesaria 
para atacar todas esas cosas. Es la Iglesia la ata
cada; es la sociedad española la atacada; y esos 
programas negativos son los que se ofrecen á las 
masas, á las muchedumbres, para que las mu
chedumbres y las masas se levanten contra nos
otros creyendo que llevan en sus labios, ya que 
no en el corazón, la fórmula de la civilización y 
del progreso, cuando en el corazón y en los la
bios no llevan sino la fórmula de la barbarie.,
Los cuatro lazos sociales.—El bes- 

tialismo <le las doctrinas libe
rales.
De la barbarie, sí; porque las sociedades hu

manas no viven ni subsisten más que con cuatro 
lazadas, y sólo con ellas han subsistido siempre 
en la Historia: cuando una de ellas se quebran-
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ta pronto, se quebrantan todas, y la sociedad 
perece ó se disuelve en la ignominia, ó gime bajo 
la espada de un conquistador. ¿Cuáles son esos 
vincules? Ya he dicho que son cuatro. El prime
ro de los vínculos, es e2 religioso', el segundo, es 
ti moral; el tercero, el jurídico; j el cuarto, es 
el que se refiere á la coacción externa del Esta
do, á la fuerza pública, puesta al servicio del 
derecho, de la moral y de los principios religio
sos. Proclamad la libertad tal como la procla
man las escuelas radicales, sin límites ni fron
teras, y decid: <No reconozco un conjunto de 
relaciones naturales y sobrenaturales que liguen 
al hombre con Dios», y desde ese instante, pues 
to que no hay el deber de conformar la conduc
ta pública ni privada,^ individual ni colectiva, 
con esas relaciones, Dios no existe, porque no 
puede existir si no tienen con él relación de de
pendencia absoluta todos los seresj y si no existe 
Dios, entonces no existe tampoco la persona hu 
mawa, porque la persona no existe sin libertad, 
y la libertad perece cuando no hay más que una 
unidad absoluta que se determina en los indi 
viduos reducidos á meros accidentes y modos de 
una sustancia; ó cuando se considera que no 

^^® ^^^ ^^y^^ i^fl^^bles de la materia, 
el hombre no es más que un consiguiente fatal 
y necesario de los antecedentes, necesarios y fa
tales también, de la materia que le ha producido 
y engendrado; y si no existe la libertad huma
na, no existe tampoco el orden moral.

¿Cómo ha de existir la moral, si no puede ha
ber ni imputabilidad ni responsabilidad en donde 
no existe esa libertad? Y si no existe libertad, 
ni Dios, no hay vida futura, termina todo en el 
presente; más allá del sepulcro no hay nada; 
iffual perspectiva se ofrece para las acciones bue
nas que para las malas, para el protervo que 
para el virtuoso. ¡Qué virtud! Ese ya es un nom 

^° P'ied® existir, porque la virtud supo
ne la libertad, supone la responsabilidad, supone 
l^jmpytabílidad, y cuando no se reconoce san 

ninguna para el_ pecado y el vicio, ni exis 
te la libertad de realizarlos, la moral no es más 
que una palabra vacía, y cuando la moral no 
existe, ¿qué será el derecho? ¿Qué libertad Jurí- 
dicaha.bca. donde no existe la libertad psicológi
ca? Y si no existe el derecho porque no exis
ten deberes morales, y no existiendo deberes mo
rales no hay derechos innatos que sean medios 
para cumplirlos, y no existiendo derechos na
turales, no puede haber derechos adquiridos que 
sobre ellos se funden, no existe tampoco el víncu- 
logurídíco. De modo que, negado así el vínculo 
religioso, procede negar y se niega el vínculo 
moral, y negado el vínculo moral, hay que ne- 

vínculo jurídico; y entonces, ¿qué queda
ra? Quedará la fuerza externa del Estado; y esa 
coacción del Estado, del poder público, ¿podrá 
bastar para congregar á las gentes? No. ¿En qué 

fundar ese poder? Aparte de que las socie 
dades humanas, por ser racionales, son antes la 
zos espirituales y morales que ligan las inteli- 

y \^® voluntades, que no fuerzas mate
cuerpos, aparte de todo eso, 

¿en dónde se fundará ese poder material del Es

tado? ¿En qué base se había de sustentar? En 
una de estas dos: en la voluntad ó en el interés.

^^^^^^^^^ P*^^ creencias religiosas, divi
didas por prácticas y por creencias morales, di- 
pdidas por los principios jurídicos, las volunta- 

^^ ®^ ^^ ^^^^ ^l^'^l^td colectiva y no 
pueden servir tampoco ni aun de efímera base 
^^ ^ entonces, ¿le fundaréis en el interés?
¡Ah., el interes no une, el interés material sepa
ra, cada pasión tiene el suyo. Fijaos en las cla
ses de la sociedad actual: ¿cuál es el interés ma
terial del patrono? Producir mucho y gastar 
poco. ¿Cuál es el interés material del obrero?

^**^^^J^^ poco y cobrar el mayor salario po
sible. Deeidme cuál es el interés del comercian
te. Será vender caro y comprar barato, y no será 
ese ciertamente el interés del consumidor, sino 
que el de éste estará en frente del de aquél. Es 
que los intereses materiales, si no se someten al 
imperio de un interés moral, si sobre las clases 
no existe el imperio de un derecho y de un de
ber, los intereses son lanzas que chocan unas 
contra otras, impulsadas por distintos egoísmos; 
y entonces por estar proscripta la ley de la ca
ridad que habría establecido el imperio del de
ber sobre la concupiscencia,de la voluntad recta 
imantada hacia el bien sobre los apetitos y las 
pasiones no queda ya más que la lucha animal, la 
lucha por la existencia,. {Aplausos.) Y esa lucha ani
mal ya no podrán templaría ni siquiera la coope
ración ni la asociación, porque la asociación y la 
cooperación ya no existirán, ni serán posibles 
allí donde el egoísmo reine, la sociedad se habrá 
convertido^ en una especie de museo zoológico, 
en una variedad zoológica y animal que reclame 
la selva y como conclusión definitiva, de la ne
gación del vínculo religioso, del vínculo moral, 
del vínculo jurídico, del Poder, asesinado por 
falta de base, no quedará más que la ignominia 
de un verdadero bestialismo, pero sin el instinto 
invariable de las bestias con lo cual podrán cons
tituir hipódromos de esta clase de doctrinas, 
pero de ningún modo sociedades de seres racio
nales. (Grandes aplausos.)

El ideal católico y el problema 
social.

Cuando del campo del radicalismo se levanta 
una voz airada contra nosotros y en nombre del 
progreso y de la civilización se trata de arrojar
nos de esta sociedad como si fuésemos momias 
de la Edad Ifiedia que no tenemos derecho á vi
vir en ella, si se piensa un poco y no se atiende 
sólo al ruido de las palabras, sino á lo que las 
palabras expresan, se ve de qué manera para 
trastornar los entendimientos ha tenido que 
trastornarse antes el lenguaje, como antes de os
curecer los espíritus se han oscurecido los voca
blos y se ha llamado á la barbarie progreso y al 
progreso barbarie. ¿Cuál es, después de todo, el 
ideal católico en las sociedades? Señores, dadme 
un pueblo profundamente cristiano en donde 
los principios de la Religión católica estén en 
las inteligencias y en las voluntades, que estan
do en las voluntades y en las inteligencias esta
rán en las costumbres, y estando en las costum
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bres, entra ran en la vida colectiva y se traduci
rán en el Estado y estarán también en el Poder 
público; dadme, señores, un Estado en donde eso 
se realice, y decidme si puede darse un ideal de 
progreso más perfecto sobre la tierra. Enton 
ces habrá un mismo símbolo en las inteligencias, 
un mismo decálogo en las voluntades; entonces 
el sermón de la montaña, extendiendo su savia 
benéfica sobre todos los corazones, ¿qué haría 
de esa sociedad más que una especie de repro
ducción del Paraíso sobre la tierra?

¿Ño veis que entonces ya no existirían ni 
cuestiones sociales ni siquiera políticas? Todas 
ellas estarían resueltas; y ved, ved una cosa que 
quiero haceros notar, aunque sea de pasada, 
porque en este momento pasa por mi mente y 
deseo que pase por mi palabra; el gran problema, 
el problema social, no se resuelve ni se resolverá 
por todos los medios legislativos que inventan 
los sofistas, los legisladores y los estadistas, aun
que sean las concepciones más profundas, aun
que sean las concepciones más sutiles. ¿Y sabéis 
por qué? Porque se parte de un principio com
pletamente falso, de un principio completamen
te absurdo.

La moral, gracias á la propaganda impía, está 
ausentándose del cuerpo social, está negándose 
la moral, y se quiere que problemas que son 
esencial y principalmente morales se resuelvan 
con el derecho. El derecho no resolverá jamás 
lo que está fuera de su órbita: esa cuestión per
tenece en gran parte al orden moral, y cuando 
la moral se ausenta, el derecho no puede llenar 
el vacío que ella deja y no puede resolver la 
cuestión. Por eso, señores, á la hora presente 
van pasando delante de la Esfinge todas las es
cuelas y partidos individualistas, armónicos, 
eclécticos, socialistas, del socialismo de la cáte 
dra y del Estado, el socialismo colectivista, 
marxista y crítito, el comunista, y el individua
lismo radical del ácrata, sin acertar con la solu
ción del problema.

La clave fundamental del problema está en el 
orden moral, y ellos quieren resolverlo con el 
derecho. Y ¿con qué derecho? No con el natural, 
que parte de la moral forma, sino con el derecho 
meramente positivo y con un derecho contra 
dicterio que ha venido en las últimas escuelas 
positivistas á identiñearse con un simple he
cho material ó á considerarse como un producto 
orgánico de la sustancia y de la forma cósmica. 
Con eso, que es la fuerza en último término, 
nada se puede resolver, y de ahí que esos Esta
dos tan fecundos en plantear problemas sean 
tan miserables cuando tratan de resolverlos.

La democracia es mentira.—La de
mocracia socialista contra la po
lítica.—La catástrofe social.
Por eso estamos hoy en una situación tan ex

traña, tan crítica, que no es posible negarla; el 
que lo dudara probaría que tenía los ojos en la 
cara, pero nada más que ojos materiales, y cu
biertos de telarañas los ojos del espíritu. No es 
posible negarlo ya; estamos, no diré preparados. 

esperando que allá, á lo largo de los años del si
glo XX, se plantee una pavorosa cuestión social 
que estalle en una catástrofe, no; estamos en los 
preludios de ella, hemos entrado en el radio de 
sombra que alcanza esa catástrofe, y quien no lo 
vea así, bien engañado vive en estos tiempos. 
Estamos, señores, en un período de transfor
mación, no ya política, sino social; en vano los 
sofistas de la democracia política quieren conti
nuar arrojando como si fuesen piltrafas los dere
chos de la Iglesia, los últimos restos de los bienes 
de la Iglesia, ante las fauces hambrientas de un 
proletariado que ellos han convertido en agente 
de la revolución porque le han quitado la fe del 
alma y la norma moral de la voluntad; en vano 
intentan detenerla; ya no se contentarán con 
apoderarse de los menguados restos de la Iglesia, 
ni se detendrán rugiendo ante los templos, no; 
en vano invocan esa palabra democracia, que ha 
trastornado tantos entendimientos y que es una 
de las más grandes mentiras que ha conocido^ la 
historia. Sí, mentira es la democracia, mentira 
que, como yo decía en otra ocasión, fué el inven
to de un malvado, que han aprovechado algunos 
listos para montarse sobre muchos tontos. [Si
sas.)

La democracia, llámese individualista, crgáñi- 
ca, colectivista, directa, plebiscitaria ó representati
va, no es más que un vocablo vacío, si no es el 
gobierno de todos i) de los más.

Pues bien; jamás en ningún pueblo de la tierra, 
en cuantos ha alumbrado el sol, desde que hay 
noticias en la Historia, han estado en mayoría la 
capacidad, la cultura, la rectitud y el valor cí
vico necesario para aplicarías. Señaladme una 
sociedad donde eso haya sucedido. Siempre han 
estado en minoría la capacidad, la cultura y la 
rectitud; y el valor y el tesón que se necesitan 
para defenderlos, también han estado siempre en 
minoría.

Y entonces, ¿en dónde han gobernado las ma
yorías? No han gobernado nunca; siempre han 
gobernado las minorías, cuando no ha goberna
do un solo individuo en ellas. Si existiese una 
sociedad tan perfecta que estuvieran en ella en 
mayoría la capacidad, la cultura, la rectitud y 
el valor cívico; si existiera esa sociedad, C[ue 
sería un milagro que la Historia no ha visto 
nunca, esa sociedad no duraría más que breves 
instantes; sería una universidad de reyes y de 
estadistas; y al tener noticia de ella los demás 
pueblos, irían á buscar allí sus gobernantes y 
quedaría despoblada. Por eso no ha existido ni 
existirá jamas la democracia política en la His
toria.

No basta decir: «Tienes una partecilla de so- 
béranía; eres eosoberano, y con la papeleta del 
sufragio puedes considerarte como coautor de la 
ley, aun cuando no estés graduado de jurisperi 
to, aun cuando no entienda nada de derecho, 
aunque no sepas la historia política de tu país, 
ni tengas condiciones morales ni intelectuales 
para regir siquiera el Municipio rural de tu pue
blo. No importa nada de eso: eres soberano con 
esa partecilla de soberanía. ¡Ya eres libre!»

Como la democracia socialista ha aprendido tan-
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to, ha contestado á la democracia política: «Está 
bien. Acepto esa parte de soberanía^ mas para 
que haya cierta igualdad en su egercieio, quiero, 
np la igualdad de los derechos, que es teórica 
sino la igualdad económica y de condición so- 
dal, que es práctica, porque entre el que tiene 
propiedad y el que carece de ella, como entre el 
acreedor y el deudor, aunque les déis los mis
mos derechos, por fuerza han de ejercerlos de 
desigual manera.» Piden, pues, la igualdad eco
nómica, y á eso no se prestan nuestros doctrina
rios; y nuestros eclécticos, muy á propósito para 
inventar teorías en virtud de las cuales el Esta
do crea la persona jurídica, y se apodera de los 
bienes que á ella le corresponden; muy á propó
sito para esgrimir tsa arma cuando se trata de 
la Iÿ.esia, rehuyen emplearía cuando se trata de 
los bienes que se refieren á sus personas, ellos, 
que han hecho un colectivismo en beneficio de 
una sola clase burguesa, á la cual quería Mendi
zabal vincular el servicio de las instituciones; 
eUos, que desamortizaron á los más en benefi
cio de los menos, no aceptarán la teoría que 
quiere desamortizar á unos pocos en beneficio de 
los más, y que proclama al colectivismo.

La herencia de estos Poderes.
Y ved, señores, cómo no teniendo armas para 

^^ habiendo otra cosa que darle 
medios para que vaya cada día en aumento la 
ola socialista, y para que detrás de ella se le
vante la ola del anarquismo, hemos llegado á un 
tiempo en que esos Poderes eclécticos y doctri
narios, que desgobernaron y desordenaron las 
sociedades, principalmente las latinas, durante 
todo el siglo XIX, no tienen ya más herederos 
naturales y legítimos que estos dos: el socialis
mo y la anarquía, j sabiéndolo así pactan con 
ellos.

Ya veis cómo. Pactan en las ciudades, en las 
calles y en las plazas, porque han pactado antes 
en las logias; van viendo que son un Estado 
Mayor sin ejército; miran abajo, y ven que sus 
masas están sujetas á una continua evolución, á 
una marcha incesante; pero que esa marcha no 
es de los que ingresan, de los que vienen, sino 
de los que se alejen, de los que se van.

Esas escuelas que se llaman radicales, esos 
partidos que á si mismos se lo llaman también, 
dentro de poco no tendrán en las ciudades—en 
el campo no las tienen—muchedumbres que los 
sigan, y es que la hora de los partidos eclécticos 
y doctrinarios ha llegado.
í®Mpotencia de los docteinaeios. 

Conversación con Silvela.
Ahora tenemos uno en el Poder; quizás el que 

los representa mejor en estos últimos tiempos, 
en esta última etapa de esa escuela y de esos 
partidos. Cayó el partido liberal de la manera 
irrisoria á que antes aludía, y ahora vemos en 
la cima del Poder un partido y una escuela, 
que cuenta, sin duda, algunos hombres de ta
lento; tengo que reconocer aún más; hombres de 
buena intención.

— P^®® ]^^®^í ^it día se sentaba cerca de mi esca- 
?® ®| Sr. Silvela, y hablando coma
de silla a silla ó de escaño á escaño, me decían 
pero ¡que antipatía tienen ustedes al régimen 
parlamentario! Si este régimen parlamentario es 
un instrumento admirable y dentro de él se pue
den realizar grandes cosas. ¡Ah, si tuviera yo 
las masas de ustedes!, decía el Sr. Silvela. Y ya 
le contestaba: si usted las tuviera ya no serían 
las nuestras, serían masas doctrinarias y esta
rían pervertidas. {Mug bien.)

Pero, me replicaba Silvela, ¿cree usted que no 
puedo yo realizar desde el Poder grandes propó

i?’ PV^Úcar la administración, mejorar la 
cultura del país y hacer no sé cuantos mila
gros? Y yo le contesté lo que ahora diría, con la 
segundad de acertar, á los representantes ac 
tuales de las escuelas doctrinarias: si usted pu
diera formar un Gabinete con los siete sabios de 
Precia, y el Poder armónico lo ejerciese Sócra
tes, y ademas acumulase usted sobre esa sabidu
ría toda la de las demás edades desde Grecia 

j y todos ustedes poseyesen la rec
^°^ santos en la voluntad, fracasaría 

usted. ¿Por qué? ¿Y con tales elementos?, me 
decía sonriendo. Por una cosa muy sencilla; 
porque todos esos sabios y esos hombres de 
virtud, teniendo el régimen parlamentario, por 
instrumento, viviendo entre las concupiscen
cias y los apetitos que los partidos parlamen
tarios representan, y que se han hecho ya cró
nicos, fracasarían necesariamente con todos sus 
buenos propósitos, no se podrían ni mover si- 

una reforma sustancial, que fuese 
dirigida al bien común pero perjudicial para 
los amigos, sin que éstos se levantasen airados 
contra Sócrates, contra los sabios de Grecia y 
contra los santos que formasen el Gabinete. 
^Aplausos).

La empresa de Maura. — El parla
mentarismo y la espada de Ber
nardo.—Las elases eonservadoras 
y las vituallas.

a '^®?®°^®s ahora en el Poder al Sr. Maura; el 
Sr. Maura es, sin duda alguna, un hombre de 
gran entendimiento y de soberana elocuencia; 
yo no dudo de su rectitud, y aunque tuviera más- 
ciencia que todos esos sabios de Grecia y que Só
crates, yo os aseguro que fracasaría también, 
b jguraos que existan en él todas las virtudes cí
vicas, y no sólo en él, sino en todos sus compa
ñeros de Gobierno; poned en él el más alto en-

. ^^®®^®’ poned en él una energía de volun
tad indomable, haced que se vista la recia arma- 

j tiempos, que se revista de la auto 
ridad de tal manera que sacuda el polvo que 
esa armadura tenga, porque hace ya mucha 
tiempo que no se usa en España, que se la ciña 
bien al cuerpo, y que trate con brazo fuerte 
y robusto de vencer á la revolución; hasta 
ese punto quiero admitir que lleguen sus pro
pósitos; que no se contente ja con ser una etapa 
mas de estos partidos, que no se contente con 
hacer un alto por breves momentos para que
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después, renovadas las fuerzas de los otros ele
mentos, puedan emprender con más furia el ata
que, no; yo supongo que trata hasta de dar la 
batalla á la revolución, que trata de luchar 
cuerpo á cuerpo con ella, que se ha vestido esa 
armadura, que se ha puesto el casco, que tiene 
el brazo fuerte y que va á herir á la revolución 
en el corazón: yo me reiría esfuerzo del atleta. 
¿Por qué? Porque no es un mandoble lo que es 
grime, porque no es la tizona de Rodrigo de Vi 
var lo que empuña, porque el régimen parla 
mentario es un arma que no está en ningún Mu
seo ni en ninguna armería, porque es aquella 
histórica espada de Bernardo, que fué asador 
en sus primeros años. {Riitas y aplausos.)

Inútil será el ardimiento, inútil será la pujan 
za del brazo, inútil la rectitud; tendrá el motín 
abajo, tendrá la debilidad arriba, y á la espalda 
tendrá el instinto de conservación medroso ante 
las excitaciones y los gritos del motín, ante la 
bomba que estalla, ante las descargas de la ca
lle, y tendrá que bajar del alcázar con los propó
sitos frustrados, y mirando entonces á la socie
dad desde otro punto de vista, si tiene bastante 
rectitud en la vo untad y bastante grandeza en 
el corazón, tendrá que decir; no es allí, no es en 
esos alcázares, no es en esos Parlamentos donde 
se puede gobernar una sociedad desquiciada 
como la española; hay que gobernaría en otros 
alcázares, en otros sitios, en donde la autoridad 
esté incólume, en donde haya masas entusiastas 
que combatan, en vez de la cougregaeióa de las 
concupiscencias y apetitos que asaltan el presu 
puesto y el mando; y si les queda entonces á los 
conservadores bastante fuerza en la voluntad, 
tendrán que mirar hacia este campo en donde 
estamos nosotros, los que ahora llaman venci
dos y postergados, pero que serán los triunfa 
dores de mañana. {Aplausos.) {El señor conde de 
Rodezno: No lo harán así.)

Me dicen aquí que no lo harán. No lo dudo; 
pero esa ya no es cuenta mía: eso probaría que 
no tenían, ni tan larga la vista, ni tan levanta 
do el corazón, que en condicional hablo; pero yo 
quiero conservar esa ilu sión, porque creo que lo 
que no. harían individualmente, van á tener que 
hacerlo colectivamente esas clases que el par 
tido conservador momentáneamente representa. 
Ya sé yo que, si la lucha estuviera sólo en la mqn 
taña, y no hubiese más que una bandera política 
aunque detrás se encontrase la causa social y la 
causa religiosa, podría darse el caso de que no los 
empujara á nosotros ni siquiera el sentimiento 
religioso; que habiendo una lucha enconada en
tre los radicales de una parte, y los carlistas ó 
tradicionalistas de otra, se pondrían en medio, y 
en caso de sumarse á alguno de los dos bandos 
opuestos, se sumarían á los radicales contra 
nosotros.

Sin embargo, como los tiempos han variado 
mucho; como en los últimos quinquenios hemos 
andado tanto—^y no, ciertamente, por el camino 
del progreso, sino de espaldas á él;^—como hay 
una cuestión económica de por medio, la cues
tión de la reforma de la propiedad, que toca más 
de cerca á los instintos de lus clases conservado

ras, de esas que no se pondrían jamás la boina 
con tal que hubiera un Poder, aunque efímero, 
qae les garantizase la integridad del bolsillo, 
tendrán, aunque sea por atrición, que juntarse 
con nosotros el día que todo peligre, incluso las 
vituallas, que es lo que más estiman ellas. {Aploí:.-

Las luchas de estos tiempos.

Por eso, como llegan estos tiempos de verda
dera lucha y combate, yo quiero recordar las 
palabras que hace poco pronunciaron el general 
Najera y el Sr. Salaberry, que no eran cierta
mente contradictorias, sino armónicas; que no 
eran más que facetas diversas de un mismo bri
llante.

El general Nájera decía: «A.quí quedamos to
davía algunos veteranos dispuestos á lachar y 
combatir por nuestra bandera.» Y el Sr. Salabe
rry añadía: «Hoy hay que combatir en el orden 
de las ideas y de las doctrinas; no basta comba
tir sólo en el orden de los hechos.» No hay la 
contradicción que aparentemente se descubre 
en estas palabras; unas y otras expresan el mis
mo pensamiento.

Para darse cumplida razón de ello, basta con
siderar que no sólo se combate en el orden de 
los hechos, sino también en el orden de las doc
trinas; que hoy hay una serie de trincheras que 
se llaman Prensa, cátedra, mitin, en las que se 
ventilan cuestiones que se reheren á todos los 
órdenes de la vida, y en todas ellas tenemos que 
pelear. El que lanza á la publicidad un libro que 
Siiembra la verdad en el alma de la juventud, y 
la fecunda y la alienta disponiéndola á la acción, 
ese pelea; el que escribe un artículo que hace 
vibrar los corazones, que estimula la voluntad 
y la prepara para el combate, ó infunde en los 
entendimientos una idea luminosa, ese combate, 
lucha también; el que, pistola en mano, pelea 
á la salida ó á la entrada de un mitin ó de un 
Circulo tradicionalista ó de un convento asaltado 
por la turba, es un soldaao lo mismo que los 
que están en la trinchera cuando la bandera se 
despliega al viento y se extienden en línea de 
combate los batallones.

Es preciso que luchemos en todos estos órde
nes, y así espero que lo hagáis, porque tengo fe 
en vuestro ardimiento, tan gallardamente ex
presado en nombre de la Juventud carlista por 
el señor conde del Pinar.

No hemos de decir, como decíamos en otros 
tiempos que pasaron (porque hay que ñjarse en 
las transformaciones que esta sociedad está ex
perimentando, más vertiginosas y más profun
das cada día): no hemos de decir, como se decía 
en otros tiempos: «El día del combate, aquel día 
que señalen los caudillos, desplegaremos todas 
nuestras energías». No; ahora las energías es 
necesario desplegarías á cada momento, en cada 
instante; ahora, en la Prensa, en el mitin, en la 
plaza, en las calles, en todas partes habrá que 
desplegarías con igual tesón y energía que antes 
se despleg ba para defenderse en las trincheras 
de Somorrostro y Abanto, ó para pelear en el
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Bruch, en las montañas de Navarra y en los 
riscos de Cataluña.

Es inevitable el combate, y es preciso estar 
dispuestos para él, como lo están esas juventu
des heroicas de Vizcaya, de Cataluña y de Nava 
rra; es necesario que la revolución nos encuen
tre en todos los sitios y en todos los combates; 
que termine esa leyenda que se ha fabricado á úl 
tima hora, y que es el mayor sarcasmo y la ma
yor negación de nuestra historia, la que dice 
que somos una legión de sacristanes, que no sa
bemos hacer más qae gritar como mujerzuelas 
y escondemos en casa esperando á que pase la 
tormenta. ¡No! Con la pistola en la mano, de 
mostremos que tenemos energías y corazón más 
grandes que aquellos que todo lo aventuran en 
el momento presente, porque creen que no hay 
más vida que la actual. Los que sabemos que 
n uere el cuerpo, pero no el alma, debemos te- 
nerdoble energía, porque sabemos que el que 
cae peleando tendra su recompensa en otro mun
do mejor; por eso hemos de tener más ardimien
to, más entusiasmo en el combate y en la lucha, 
en la lucha que ya ha empezado, en el combate 
que se ha abierto hace tiempo ante nosotros, in
vitándonos á avanzar.

T ahora, que una pausa, nada más que una 
pausa, y aun esa relativa y muy fugaz, existe en 
el Poder para la revolución, tened en cuenta 
que esto es, como si dijéramos, la última carta 
que se juega, el postrer cartucho que se dispara 
en las alturas; que el partido conservador no 
detendrá á la revolución, la cual seguirá en la 
cátedra, en la Prensa, en el mitin, en todas par
tes desarrollándose; que querrá coutenerla ma
terialmente en las calles, y que eso provocará el 
choque, el motín; provocará aquella serie de 
trastornos que han de dar con el Poder en tie
rra. Pero aprovechemos siquiera esa pequeña 
pausa de orden material relativo y fugaz, para 
que no nos coja de sorpresa y desprevenidos 
aquella otra revolución que viene, y que ya no 
se contentará con proyectos tan tímidos como 
el de la ley de Asociaciones, sino que presentará 
otros más radicales, en los que todos los dere
chos de la Iglesia serán cínica y descaradamen
te escarnecidos y negados.

Que no ha cesado, no, el movimiento de las 
logias en Europa; hace altos, tiene etapas en que 
parece guardar silencio un momento, pero es 
para cobrar nuevas fuerzas y emprender la mar
cha con más bríos. Y pues eso ha de suceder, 
sería de ánimos apocados, sería torpeza inaudita 
volver á dormirse; después de haber sacudido un 
poco la indolencia, después de habernos ergui
do y despertado del letargo en que vivimos, vol 
ver á dormimos sería caer en la impotencia y 
en la inercia.

¿Qué? Diremos: ¿ya que no hay ley de Aso
ciaciones, no haya más manifestaciones eatóli 
cas? Ya que no hay peligro imediato en el Po 
der, ¿nos replegaremos otra vez en nuestra tien 
da á descansar sobre la blanda almohada de la 
comodidad, en donde tanto gustan de reclinar 
la cabeza los que rehuyen toda suerte de com
bates?

¡Arriba los corazones!

Señores, hay dos cosas que hacer: huir de los 
pesimismos y pensar que después de la catástro
fe social que llega habrá un mundo nuevo, ha
brá una aurora resplandeciente, que ha de lle
vamos á una sociedad restaurada; y que cuanta 
más resistencia opongamos á la revolución, la 
revolución será menor; que no será igual la ca
tástrofe en todas partes, porque variará según 
la resistencia social que encuentre. Si la resis
tencia social es mucha, la revolución social será 
pequeña y la restauración será fácil. Tengamos 
puesta la vista en esa ciudad que llega; y enton
ces, el día en que sintamos sobre las hojas se
cas de la selva los pasos acelerados de la manada 
de los tigres y de leopardos de la anarquía; en 
cada grieta, en cada arista de la roca, entre las 
ramas entrelazadas, habrá fusiles que desear 
guen fuego sobre aquellos que representan el 
trastorno del orden social, como la suprema 
fórmula del erecho, que se levanta airado para 
ametrallar á la barbarie.

Cuando eso suceda no estaremos inermes, es
taremos prevenidos; á tiempo lo decimos, que se 
sepa; y hemos de procurar que cuando ese mo
mento llegue, por el deber que hemos contraído 
y que ha sellado con sangre en el campo de ba
talla tres veces, nuestra Comuoión, hemos de ir, 
como el R... dice, á la vanguardia en esta protes
ta viril, y debemos presentar el pecho delante de 
todos y que nuestra bandera vaya desplegada la 
primera; y al ir la primera llevará las demás de
trás, y esas blinderas tendrán que replegarse y 
reconocer como única enseña aquella que va 
delante de todas, en la vanguardia de los comba
tes y en la lucha contra la revolución. (A2?/utt- 
SOS )

Hagámoslo así; estemos prevenidos; aprove
chemos esta pausa fugaz que no se refiere más 
que al orden material (lUuy bien.)

Y á esa gloriosa juventud, que he admirado 
en Cataluña y en Navarra, ¿qué he de decirla? 
Que ese ideal cristiano, ese ideal de la sociedad 
española, el que simboliza y representa todas 
nuestras tradiciones, le tengan siempre delante 
de los ojos, como su estandarte; que cada uno se 
considere como si fuera el abanderado qu lee 
lleva y que tiene la obligación de envolverse con 
el, como en un sudario, y no entregarle al ene 
migo más que cuando el enemigo pase sobre su 
cadáver. Hacedlo así; tened esto presente, y no 
os importe que, por las circunstancias y por los 
tiempos adversos que atravesamos os quedéis sin 
bienes de fortuna y tengáis que dar libelo repu
dio á todas las alegrías y á todos los beneficios 
del Poder. ¿Qué os importa que seáis mendigos? 
Con tal que sea alto el ideal y el esfuerzo para 
eonseguirlo, no importa que se abata la riqueza 
y que seamos mendigos, que si los mendigos son 
caballeros, no importa que los caballeros sean 
mendigos. (Aplauacs,)

Y fijos los ojo.s en ese ideal, luchando en toda 
clase de combates, adiestrándonos para la pelea, 
renunciando á todo aquello que pueda ser divi
sión, que pueda engendrar orgullo y vanidades
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que dividen, poniendo por delante siempre la 
abnegación y el sacrificio, y postergando y mal
diciendo todo lo que signifique egoísmo y ambi
ción, nosotros no debemos tener más que una: la 
de ser los primeros en el camino del sacrificio y 
los últimos en el de la recompensa. {Aplausos.)

Cuando eso tengamos en el corazón y en la vo
luntad, cuando adiestrados así para el combate 
veamos que una nube sombría se levanta en el 
horizonte, y que al fin el rayo de la revolución 
estalla y cae sobre los alcázares y sobre las cimas 
más altas; cuando veamos consternadas á las 
elases sociales, chocando unas con otras; cuando 
parezca que hasta las cordilleras cambian de 
usiento y los valles se levantan á las cumbres y 
las cumbres se abaten hasta los valles; cuando 
veamos que la sociedad entera es como un cráter 
que lanza humo y llamas y todas las gentes es
tén espantadas creyendo que empieza una época 
milenaria en que la tierra va á desaparecer y se

va á desgajar el planeta, nosotros, que sabemos 
que nuestraCausa, por ser de Dios, no ha de pe
recer, fijos los ojos en la bandera, seremos los 
únicos serenos entre todo lo que zozobra, los 
únicos tranquilos entre todo lo que peligra y 
como un grito que nace del corazón, como un 
deseo ahora, como un grito después, diremos al 
Caudillo, por el cual brindo: Señor, dinos una 
palabra de aliento; que no venga nunca, nunca, 
del palacio del destierro una palabra que pueda 
enervamos. Ya sé que no viene nunca; pero que
remos que vengan palabras de aliento, palabras 
de lucha, palabras de combate; y en el momento 
supremo en que la sociedad vacile sobre sus ci
mientos, añadiremos: Señor: la hora de Dios ha 
llegado ya; te da cita la Historia; arriba los co
razones y los hombres para salvar una sociedad 
que se desploma. (Orandes y prolongados aplausos. 
Ovación indescriptible.)
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